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Semejante al leon rujíente de los 
Salino* que busca eu su redor, ávido 
de sangre, una presa que devorar, se 
ha presentado otra vez Don Tomas 
Moncayo Avellan, en el campo de la 
prensa, sin declinar un punto de esa 
furibunda saña con que pretende ano
nadar á su pais natal, “ al que,” dijo, 
“ no tener nada qué agradecerle ni na
da qué pedirle.”

¿Y todo esto para qué?,
— Para hacer la simple renuncia de 

una curul que le ofrecieran diez y  nue
ve votos de otros tanto vecinos, úni
cos pobladores de la, por otros me
dios, floreciente provincia de Esme
raldas..................

Esta coyuntura que á cualquier 
hombre serio y  bien intencionado 
hubiera podido presentarle ocasión 
propicia para lucir sus talentos ó 
cuando ménos su amor a la patria, 
concurriendo a recibir la honra que 
sus conciudadanos le habían discerni
do olvidando generosos las ingrati
tudes para con la patria de que el 
señor Moncayo Avellan suele hacer 
alarde; esa coyontura,"decimos, ha si
do parte para que el ex-Senador por

........De mi pais del cual estoy ausente
hace quince años y al que nada tengo 

qué agradecerle ni nada qué pedirle.”

(Artículo de don Tomas Moncato AVe - 
LLaN publicado en La Patria Argentina 
de Buenos Aires.]

‘‘Es preciso uo despertar al león; la garra 
del aguila es sangrienta y terrible ; pero le 
que hay de mas terrible y mas pavoroso en 
el hombreen el delirio de la libertad'’

SCHILLER.

Esmeraldas, haciendo pié en ella, aso
mara la cabeza muy por encima de la 
larga distancia que nos le separa,para 
volver a denigrar a la patria, y  a los 
Majistrados que rijen sus destinos, y  

i a los hombres públicas que la honran, 
y  a toda una administración y  Anal
mente hasta a los muertos y hasta 
a los muertos ilustres; y  no ya como 
quiera en un artículo de periódico, 
sino eu un folleto de 37  páginas, es
pecie deC atalinaria asi por así por la v i
rulencia de la forma, como por las 
inexactitudes que contiene.

No hace mucho tiempo a que este 
mismo señor salió en Patria A r 
gentina de buenos Aires a desa
hogar también la vilis bajo un 
especioso pretesto, y con el apa
rente fin de que no se ti
criterio argentino, falseó a su sabor la
historia nacional irrogando con ese 
hecho una grave ofensa a los hombres 
públicos de ese culto y hospitalario 
pais que le lia brindado ai señor Mon
cayo Avellan pan abundante y  ge-

(1) No se alude a laa de Cicerón, sino a las 
de Montalvo.
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neroso abrigo, hombros a quienes su
ponía ignorantes de la verdadera his
toria del Ecuador y  de esa lucha 
constante que ha mantenido entre el 
crimen, la usurpación y  la iniquidad 
de un lado, y  la virtud, el derecho y 
la justicia del otro

Eu el Ecuador, si hemos de decir 
la verdad, no ha habido jamas lucha 
de partidos políticos, pues, si es
tos han existido, no han estado nun« 
ca organizados ni bien definidos pa
ra entrar en lucha. Los princi
pios, las ideas han s'do arbitraria
mente invocados por los que se han 
puesto eu armas : lo que lia habido 
siempre en el Ecuador, es esa guerra 
constante que eu esta parte mas que 
eu ninguna otra del planeta, aflije a 
toda la humanidad: lucha entre el 
bieu y  el nial, entre la virtud y  el cri
men; por que propiamente hablando, 
en el Ecuador no liay mas que dos 
tidot: hombres buenos y  perversos, 
patriotas y  demagogos. Cuando los 
buenos están arriba, los malos conspi
ran y  pugnan por derrocarlos: trepan 
estos a la cumbre y  echan a aquellos 
fuera de casa: he áquí sintetizada ia 
historia política del Ecuador: unos 
aman el orden,la estabilidad y la. paz, 
porque entienden que ; su sombra 
florece y  progresa la nación; otros 
quieren la anarquía, ei desorden y  la 
revuelta, porque saben que a su am
paro viene.el medro: estos tienen en 
mira el interes particular, aquellos el 
bien jeneral. Estudíese filosófica
mente nuestra historia política, desde 
que tuvo el Ecuador existencia ante 
nbmica; v se verá cómo resplandece 
la verdad de nuestras . observaciones, 
verdad que ba sido ya reconocida,

I si esta es una verdad inconcusa, 
reconocida y aceptada jeneralmente 
¿a qué ha salido ahora el señor ex-Se- 
nador con su insustancial declama
ción de que “ mientras el sur
caba las aguas del Ecuador hemos es
tado eu los umbrales de la libertad”?

¿Acaso, en el Ecuador ni talvez en 
América ignora nadie que clou d o y  
Alíaro, titulado caudillo liberal, expi
dió decretos creando concejos de guer 
ra verbales para juzgar y sentenciar 
a sus amigos y  enemigos, ni que mien 
tras estuvo en armas ensangrentó la

costa occidental, desdo la froutera 
hasta Mapasingue con los fusilamien
tos de Pianguapí, Portoviejo y  Pas
cuales?

No fuera de razón hemos dicho que 
eu el Ecuador se ha invocado cuasi 
siempre arbitrariamente los principios,
al menos por parte de aquellos que 
han creido que la República fuera su 
patrimonio.

Pero como no es aquella la úniea 
novedad que contiene la renuncia del 
ex-Senador por Esmeraldas, examinó 
mosla detenidamente, confutando ca
da una de sus inexactas y  violentas 
apreciaciones, y  rectifiquemos el vo
luntarioso relato de los hechos que 
narra caprichosa y  arbitrariamente 
dicho ex-Senador.

Mas, antes de entrar en materia, 
hagamos una observación que quere
mos no pase desapercibida, y  es la 
siguiente.

A  nadie se lo había ocurrido hasta 
ahora abrir un antojadizo e insultante 
curso de historia política nacional, 
para no mas de hacer la simple renun
cia de nn honroso cargo público tran
sitorio, discernido a una personalidad 
de merecimiento anónimo o cuando 
menos de celebridad inédita. Basta
ba para el caso acompañar uu certifi
cado de dos médicos o aleirar cual., O
quiera otra causal justa, si se quería 
rendir homenaje a la ley; excusarse 
noble y  cultamente,si siquiera hubiera 
querido mostrarse el señor Moncay* 
Avellan digno del apellido que casca- 
be <-a y  sostenerse a la altura de la ci- 

1 ozac.ion y  de la cultura que decanta; 
o cuando no hubiera querido descen
der de su elevada posición Viniendo a 
“ formar parte dn un Senado compues
to oficialmente con esos elementos 
cortesanos, abyectos y  traficantes que 
reunio siempre en sus cougresos la 

comunion política del famoso Gabriel 
García Moreno, bastaba decir lisa y  
¡humíllente como dijo en Noviembre de 
1883 don Federico Proafio -‘no voy a 
la Convencion porque no han de pr*. 
valecer mis ideas” [ 2 )     Entonces, si bien 

que por ventura le favorecieron con 
sus votos, se hubieran visto burlados o

(2) "La Uniou' ue Guayaquil número 34 
techa s de Noviembre de'1853.
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defraudados de sus aspiraciones y  el;
Congreso privado de ésa lumbrera, al 
menos a nosotros se nos hubiera ahor-rado el trabajo 

de este opusculo 
P ero puesto que al señor Moncayo 

Avellan le  ha v e n id o  en tono optar  
por la nueva forma de escribir un fal
so curso de historia para renunciar 
una curul, pongamos nosotros las co
sas en su punto, no sea que extras 
víe el criterio arjenlino, o el criterio 

ecuatoriano que es el que ahora hace 
mas al caso, como podría acontecer, si 
dejáramos sin merecida replica la in
sólita renuncia de su señoría.

I.

“ He creido incompetible con 
mi decoro, formar parte de un 
Senado compuesto oficialmente 
con esos elementos cortesanos, 
abyectos y traficantes que reu
nió siempre «u sus Concretos 
l,i comuuion política del faino - 
se Gabriel García Moreno”

Tomas Mom  ato Avellan.

Esta invectiva que sirve de mote 
al presente capítulo de nuestro opús- 
euio, es la suprema razón que invoca 
el señor Tomas Mouoayo Avellan, Se
nador electo por la provincia de Es
meraldas, para excusarse de concurrir 
al Congreso Nacional de 18S5.

: V podrá ser ésta, causal justa, da
do el caso de que fuera razón o de 
que siquiera fuese evidente el aserto 
del señor ex-Senador?— Respondan 
el patriotismo y el buen sentido.

Pero dado el caso de que fuera cier- 
to y aun razón que las Cámaras ecuato
rianas se hallaran compuestas con esos 
elementos de degradación y  envileci
miento que inventa el señor Moncayo 
Avellan ¿nosería acto ceusurable en 
él negarle a la patria el concurso 
de sus luces y  de su exhuberante pa
triotismo, defraudando así las espe
ranzas de todo un partido ?

¿ Nególe aea*o Focion a su patria 
el concurso de sus luces y  de su pa
triotismo, estando Atenas en la postre
ra ruina por la relajación de las cos
tumbres y por las armas de Filipo rey 
de Macedonia i ¿Y  los Senadores ro
manos rehuyeren alguna vez su de
ber, negándose a concurrir al Senado 
por que formaran parte de él amigos 
adictos a Julio César ?

Si la austeridad remana es el ideal
que persiguen deslumbrados los libe-
rales de alta estirpe a que dice, perte
necer el ex-Senador por Esmeraldas 
¿ cómo es que bastardea su linaje, ale
gando 
dies para negarse a c oncurrir al Se- 
nado de su patria! Pues por le, am 
mo que le su p on e hallarse com- 
puesto con esos elementos de degra
dación, cumplíale, como a liberal je* 
nuino, venir a luchar, como Cicerón 
en el Senado romano, en lucha homé
rica, centra las preocupaciones y  loa 
vicios, contra el oscurantismo y  la re
lajación que dice afrentan a su patria. 
Así, se habría hecho digno de su nom
bre y  de su causa, dado que aquel e* 
heredero de su linaje y  do su nombre 
en cuyas obras se admiran los valien
tes, en cuyas palabras se oyen los sa
bios.

De otro lado, parece increíble que 
el señor Moncayo Avellan se aventu
rara a calificar de “ elementos corte* 
sanos, abyectos y  traficantes” a les 
hombres que han formado la Cámara 
del Senado en 1885, sabiendo como 
debe saberlo que formaron en él, en, 
primera línea, los señores Luis Corde
ro, presidente de la Cámara, Espinel, 
Gómez de la Tórre, Polil, üiofrio, 
Morales, Rodriguez Maldonado, Casa
res, Loaisa, Paez, Rivera j  oíros libe* 
rales mas de alta notoriedad y  de 
principios definidos, muchos de les 
cuales colaboraron desde los primeros 
tiempos de la república con “ los Mon- 
cayos, los Carbos y otros nobles espí
ritus amando la patria en todo lo que 
ella tiene de grande, persiguiendo coa 
tesón los mas altos ideales y  sin aban
donar un instante el campo de los 
principios mas avanzados.”

Si estos varones fueron desde los 
primeros dias de la república “ los 
propagandistas y  defensores de la 
doctrina liberal y  pueden reivindicar 
hoy mismo la gloria muy lejítima, de 
haberla sostenido incólume al travez 
de medio siglo de turbulencias y  de 
lucha,” como confiesa en su renuncia 
el ex-sefior Senador; y  si estos mis
mos lian formado en 1885 el Senado 
del Ecuador, ¿eemo es que se aven
tura el señor Moncayo Avellan a ca
lificarlos ahora de cortesanas, abyectos
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y traficantes
Á h !!  Es que el señor M. Avelian 

es radical  furibundo y  .cuando se es« 
eribe cegado por la pasión política, 
por el edio banderizo y  se profesa 
doctrinas anti-seciales contrarias a 
las de un pais eminentemeate católi
co, el escritor tiene a la postre que 
claudicar, incurriendo en rail contra
dicciones que desautorizan su pala
bra; puesto que no son los principios 
politices, ainó las doctrinas relijiosas 
que profesa un pais que lia sabido res
petar sus tradicciones y  que no lia 
apostatado de sus creencias, las que 
provocan y  concitan contra «I la safm 
de los libre pensadores y  descreídos.

Y no es esta la primera ni la única 
inconsecuencia en que lia incurrido el 
sefior Moncayo Avelian ; pues recor
damos que en el archivo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores existen pom
posos oficios dirijidos por el Cónsul 
del Ecuador en Buenos Aires que lo 
f’ué este mismo señor Tomas Moncayo 
Avelian en 1870, en favor de la ad
ministración del sefior Gabriel Gar
cía Moreno, a la que sirvió, como tal 
en la República Arjentina, admi
nistración que dice ahora que “ em
pleó su peder, exterminando lina je- 
neraeion, barbarizando fria y calcu
ladamente un pueblo y  destruyendo 
con inaudita ferocidad aun los jerme- 
nea de una futura rejenemeion ” De 
esta inconsecuencia resulta, o que el 
sefior Moncayo Avelian calumnia 
cruelmente a un difunto ilustre, o que 
él mismo, sirviendo como queda pro
hado que sirvió a la administración 
García Moreno, fue quien contribuyó 
a exterminar una jeneracion a b a rb a ri 
zar fr ia  y calculadamente un pueblo y
a dístruircon inaudita . ferocidad aun
tos j ermenes de una,futura rejeneracion.
Calumniante o cómplice, he aquí los 
extremos del dilema, y  el ex »Senador 
tiene que cargar fatalmente con uno 
de ellos, arrastrado por una dolorosa 
inconsecuencia.

El doctor Antonio Flores, literato 
y  diplomático de fama universal, aplau
dido antes calurosamente por el mis
mo señor Moncayo Avelian, lia veni
do también ahora a figurar en la re
nuncia del ex-Senador, entre la larga 
bil^ra de víctimas que deja su mordaz

diatriba.
Como no pretendernos que nuestra 

palabra, por autorizada que se la repu
te, merezca fé, traemos a propósito tui 
documento de autenticidad notoria en 
qué apoyar nuestro dicho, como para 
dejar constatada la inconsecuencia y  
la tan poca buena fé del ex-Senaáor 
por la provincia de Esmeraldas.

Helo aqu í:

“ Como complemento al artículo “ (Jauja de 
obra« uacionaies” que publicamos eu el nú
mero anterior de este periódico, añadimos lo 
siguiente, de sumo ínteres, ya que pone el 
hecho en su punto y contribuye a la honra 
nacional.’’

“ El Cónsul del Ecuador eu Buenos Aires 
don Tomas Moncayo, escribió a nuestro Mi
nistro de Relaciones Exteriores. “ El tíobinr- 
uo del Ecuador debe reivindicar la gloria ie- 
jitima de haber dado ya un gran paso en la 
realización de la unión americaua, a que de- 
beu propeuder iuceusanterneute todos nues
tros esfuerzos. Me refiero a la conveuciou 
celebrada cou la República de Chile, por in 
termedio del diguisimo caballero dou Autu- 
uio Flores, ü ) eu su ca'idad de Ministro 
Pleuíponteneiario, para el eauje de las pu
blicaciones literarias que se bagan en los dos 
paises; couveuciou que supougo se ha hecho 
extensiva ademas a las Repúblicas del F’erú 
j  de Bolivia.”

“ Estas palabras del señor Moncayo son 
tomadas del número 430 de “ El Nacional” 
de qiuito, de s de Mayo de 1870, y de su no
ta contestación a la que so lo comunicaba el 
nombramiento de Cónsul del Ecuador eu 
Buenos Aires. En eso oficio, en que el 
señor Moncayo elojia sobremanera al Gobier- 
uo del señor (Jarcia Moreno y a uuestro .Mi
nistro plenipotenciario en Chile, dou Antonio 
Flores, cuyas ideas patrióticas y ameii- 
cauas apiaude con justicia; abunda también 
en conceptos sobre la uniou de los pueblos 
americanos bajo sólidas bases, eutre las cua
les señala D de los tratados literarios, que 
forman fi fraternidad de los escritores pú
blicos; quienes son los representantes do su 
nación en el extranjero y los que guian el 
movimiento político de la administración, ya 
en sus relaciones internacionales.”

“ El señor Moncayo, que con tauta adhe
sión y deferencia sirvió al Gobierno del se-- 
ñor Garci i Moreno y acojió las ideas del Ple
nipotenciario doctor Flores, tuvo de parte do 
la administración de entónces uua expresiva 
contestación y muy especiales deferencias, 
que él ha pagído siempre sirviendo a su pa 
is laboriosamente y elojiaudo las ideas de los 
publicistas ecuatoirauos.”

(De “ El Nacional” de quito número 98.)

( T ) Tambien a esto cabellero lo excera hov 
titulandóle terrorita.

LNota de “La Union” en que fue reproducido 
este articulo.
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Ahora, dígasenos, visto este docu
mento, 4 a qué grado de veracidad 
queda reducida la palabra del señor 
Monea j o  Avellan ?

Dícenos su señoría que en los pri* 
meros dias de! raes de Octubre próxi 
mo pasado, recibió su nombramiento 
de Senador principal por la provincia 
de Esmeraldas; que contestó 
tiendo la honra que se. le dispensaba y 
ofreciendo reñir u ocupar el puesto 
que se le designaba en el Senado de 
la República; que animado por miras 
altamente patrióticas, dejaba de lado 
el conocimiento que tenia del estado 
del pais bajo el r é j im e n  t e r r o r is t a  
qne se e n t r a ñ iz ó  nuevamente el 13 
de Octubre de 1883; que hacía va 
sus preparativos de viaje cuando le 
llegó la noticia de los sucesos que se 
produjeron con motivo de la iuaalifi* 
cable revolución de Alfaro y  su fu-, 
tiesto desenlace; que comprendió bien 
el significado que tenia esa espedicion 
que todos los pueblos, dizque, saluda* 
fon con júbilo del Carchi al Guávas y 
del Guáyas al Mar Pacífico; qu# 
también ella saludó desde las márje- 
nes del Plata, haciendo votos por su 
triunfo y  enviándole sus congratula
ciones por su misión de libertad ,¿ 1 ); 
que la suerte les fue adversa; que el 
y  los suyos han tenido que pasar por 
el horrendo trance de un desastre; 
que desechas sus esperanzas, la fero
cidad del partido imperante declara
do botín tlt guerra los derechos, la 
da y los intereses tic los vencidos. 
Dícenos también el ex señor Senador 
por Esmeraldas, que: “ ávido de san
gre, persecusiones y violencias, ese 
partido ha hecho retroceder la socie
dad a la época sombría del cadalso, 
las toi turas y las confiscaciones; que 
lia rehabilitado el sistema, los procedi
mientos y  liaBta las mismas persona
lidades de que se sirvió durante quince 
años García Moreno ; y  que, aprove
chando toda la itubecibilidad del go
bernante a quien tiene de instrumento, 
cree consolidar por tale« medios un 
despotismo sin ejemplo en estos dias, 
olvidándose de cómo castigau los pue. 
blos semejantes atentados; que bastaría 
recordar la tremenda lección del tí de 
Agosto de 1875, para advertirle que

hay República todavía y  qu* hay re
publicanos.......... ”

Y  en, definitiva, concluye diciendo*
nos qué:

“ Dada esta terrible situaciou, la mas ver
gonzosa que liemos soportado en los oln- 
euent i ¡.ños que llevamos de existencia, hs 
creído, Conciudadanos, incompatible con mi 
propio decoro personal, con mis deberes d# 
honrado servidor de los principios liberales j  
auu cou los respetos que debo a aquelloa qu» 
me favorecieron cou sus sufrajios; formar 
parte de un Senado compuesto oficialmente 
con esos elementos cortesanos, abyectos y 
traficantes que reunió siempre en sus Con
gresos la comunión política del famoso Ga
briel García Moreno.”

He aquí la causa de las causas y  la
suprema razón invocadas por un es* 
critor que, en su furor banderizo, pre» 
ten de titularse republicano, como si la 
falcedad de la profesión de fé no se 
descubriera ni sentar la doctrina.

El señor Moncayo Avellan se dice 
ser liberal y  sienta la doctrina * 
vista de no soportar que otros no lô  
sean, causa causarumde su no con
currencia al Senado de 6ii patria.

Ahora, aquilatemos los grados del 
patrietismo de su señoría y analice
mos las claudicaciones que contienen 
los párrafos de su renuncia, cuyo re
sumen dejamos hecho arriba.

Si el ex-s3flor Senador por la pro* 
viucia de Esmeraldas, animado por oh* 
ras altamente patrióticas, dejaba de la

do el conocimiento que tenia del estado 
del pais bajo el réjimen terrorista y ha
cía ya sus preparativos de viajé para 
venir a ocupar el puesto que se le de
signaba en el Senado de la república; y  
sólo los sucesos que se produjeron en el. 
Ecuador desde el arribo del vapor ilAlm- 
juela” hasta la trájica desaparición de las 

fuerzas revolucionarias, fueron la can
sa de su retraimiento, es claro que 
tóncc.s no consideró “ incompatible 

con su decoro personal formar parte 
de un Senado compuesto oficialmen. 
te con esos “ elementos , ah 
pecios y  traficantes que reunió siem
pre en sus congresos comunión polí
tica del famoso Gabriel aarcía M ore
no-,'' puesto que, hecha ya la «lec
ción y sabido por su señoría que el 
Congreso debía componerse de etc 
elementos, ofreció concurrir y  aun
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preparaba ya las maletas de viaje; re
sultando en claro qu* sólo la trújia 
desaparición de las fuerzas revolucio
narias i  aé 'la causa única de que el 
señor Moneayo Avellan desistiera de 
su viaje. El nos lo dice, o cuando 
menos, esta es la consecuencia lójica 
que se deduce naturalmente de su 
propio relato. De manera que los 
servicio» que el setior Moneayo Ave* 
lian pensaba venir a ofrecer con su 
colaboración en el Senado, no iban 
«¿'caminados a la patria, sino al par
tido, en cuyas filas fermentaba enton
ces látante la revolución, próxima a 
estallar, y  que estalló en efecto en 
Noviembre de 1884, circunstancias 
quemo debía haber ignorado su seño
ría cuando festinó sus preparativos de 
viiy e. é

Pero este,señor Moneayo Avellan 
que thn contradictorio se muestra 
consigo mismo y  que tan inconsecuen
te se ostenta contra sus adversarios 
políticos de hoy, sus propios amigos 
de ayer, lo es todavía mas con los del 
partido y  aun manifiesta serio a su 
propio po.stífice, como pasamos a de
mostrarlo.

Reprimida debidamente la devasta
dora demagojia con la trófica 
ricion da las fuerzas revolucionarias
en ¡as playas de Jdromijá, y en los 
bosque» de Palenque, dice el señor 
Mompryo Avfellan que “ la ferocidad 
del partido imperante declaró botín 
de guerra los derechos, la vida v los 
iliteratos de los vencidos,’’ Si. pues, 
el señor Moneayo Avellan no liabia 
cumplido su deber .asistiendo a los 
combatos,, a o obstante el ofrecí ion
io que hace,e de “ ser el primero <-n ve. 
n i a ofrecerle a su píiis cuánto puede 
ofrecerle el mas amante de sus hijos,
cuando estos se congreguen par a  rom 
batir ia triple tiranía de los imposto
res, <je los envilecidos y de ¡a cogu
lla;’’ que filé justamente el programa 
del pontífice del radicalismo; y, si, 
pues, él'señor Moneayo Avellan liabia 
recibido por entonces su nombramien 
to de 'Senador por la provincia de 
Esmeraldas ¿cómo es que lia incurri
do tu la grave responsabilidad de 
dejar en descubierto a los hombres 
del partido, y los derechos y la vida y

los intereses de los vencidos,a merced 
de les vencedores pudiendo venir a 
defenderlos?

i  no nos salga ahora endilgando 
con la antífona de Guerrazzi  que es
cribe pajinas por que no puede dar ba
tallas; porque pudo muy bien incor
porarse a los de Alfaro; arrostrar los 
¡peligros y luchar a brazo partido con  
la muerte, cómo lo hicieron los que, 
en detensa de sus principios y  opi
niones, asistieron a esa nueva t r afal. 
gar americana,

Deber era y muy imprescindible el 
suyo de concurrir a defender los d e
rechos, ¿a vida y los intereses de los 
vencidos, puesto que se le presentaba 

¡coyuntura nobilísima; y  lo era con 
¡tanta mas razen, cuánto que no ob s  
tante tener hechos sus preparad ros de 
viaje, no asistiera a los combates.

Tamaña inconsecuencia lia sido, 
pues, la del señor ex Senador, el ha» 
ber dejado los derechos, la vida y 
intereses de los vencidos, a merced de 
la ferocidad del vencedor; y esta in
consecuencia le apareja responsabili
dad ante los suyos.

Visto que de tal manera exajera su 
señoría los males sobrevenidos al par
tido revolucionario, nos inclinamos a 
creer que las noticias que el señor* 
Moneayo Avallan recibe del Ecuador 
deben llegarlo desfiguradas; por que 
de lo contrai io,creemos que no l i a b i a  
ría de f e r o c i d a d , n i   
de oidac intereses de los vencidos; pues
si pudiéramos constreñirle a que rite 
hechos, estamos seguros, lo pondría
mos en ‘ alzas prietas,porque aquí en
el Ecuador, a no ser e! fusilamiento 
de luíanle y de Sepúlveda,casos dolo* 
rosamente inevitables en guerras civ i
les. todo el mundo sabe que los ven
cidos gozan de mayores garantías que 
los mismos partidarios del Gobierno.

Ultimamente todos los prisioneros 
lian sido amnistiados y han torna 
do también a sus hogares aquellos cuya 
culpabilidad obligó al gobierno a im- 
píonerles la pena de un transitorio, 
coi finio Menester es que tod j esto 
lo sepa el ex H.Senador por Esmeral
das, parí que cuide de qu se ex
travíe el criterio argent in o

Mas, por cuanto su señoría demues-
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tra poseer toda la vehemencia de uu 
filántropo por la inviolabilidad de la 
vida humana, nos permitirá le pre
guntemos ¿por qué no levantó su au
torizada voz para condenar el fusila
miento de Toral en Pianguapí, el de 
Santana en Pascuales y  los de Sán
chez, Reyes y  dos ó tres conservadores 
mas en Portoviejo que mandaron eje
cutar Alfaro y  los suyos en 1883; du
rante su gobierno de lo litoral!. O es 
que la inmunidad debe subsistir úni
camente para los radicales y  no para 
los conservadores?

Cuando se escribe sin conciencia, 
no en defensa de los principios que se 
aparenta y  no se profesa, y  sí sólo por 
servir al partido y  no á la humanidad, 
se incurre en tan extrafias contradic
ciones, que, si no vindican al adversa
rio a quien se trata de denigrar, de
sautorizan, cuando ménos, la palabra 
del escritor público; y  el señor Mon- 
cayo Avellan ha venido á parar en 
este caso.

Dice el Señor Moncayo Avellan 
que “  la provincia de Esmeraldas es 
la única que puede vanagloriarse de 
haber elejido libremente los ciudad i 
nos que hubieran de representarla en 
las Cámaras Legislativas déla Na
ción;” y  cuándo ésto fuera cierto rela
tivamente á sólo la provincia de Es
meraldas y no á todas las de la na
ción ¿no estaría probando con su pro- 
pió dicho que hubo libertad eleccio
naria? Pero esta misma circunstancia 
que reputa el H. ex Senador como 
prenda de merecimiento ó timbre de 
ejecutoria, para tener su elección 
como la única valedera, puesto que 
dice considerarse E L  “ ano de los ver
daderos elejidos del pueblo” esta mis
ma circunstancia, decimos, la hace 
servir su señoría favorablemente para 
‘ ‘no pensar en ir á incorporarse á un 
Senado de las condiciones del que 
señala,” cuando, por el contrario, eso 
mismo que el alega, debia ser razón 
para no privar al Senado de b u  

concurso.
Sin duda la distancia a que se Italia 

colocado el ex Senador, ó el prisma 
de la pasión política al travez del cual 
observa, son las causas de que vea las 
«osas del Ecuador de distinto modo

— 9
deL que pasan en realidad; bien así 
como el que trata de observar el mo
vimiento de los mundos invisibles; 
al  travez del rutinario anteojo de colé 
jio, i colocado muy distante del verda* 
dero punto de observación; porque 
de otro modo no se concibe cb* 
mo pueda tener impudencia para sen» 
tar hechos falsos y  hasta calumniosos.
. Con falta absoluta de verdad y  sin 

miramiento alguno al respeto que se 
merecen las notoriedades que compo
nen el Senado de su patria, se atreve 
a calificarlos de elementos cortesanos, 
abyectos y traficantes; y  en seguida ca
lifica majistralmente de ser la provin
cia de Esmeraldas la única que puede 
vanagloriarse de haber elejido libremen 
te los ciudadanos que hubieran de • 
sentarla, sin siquiera traer a cuento 
que los señores Cordero, Aguilar, Grá- 
mez d8 la Torre, Polit, Portilla, Rio» 
frió y  otros que hoy componen el Se' 
nado son elementos liberales, elejidos 
libremente por otras provincias; que 
colaboraron en mejores tiempos con 
aquel varón de su apellido de vieja 
tirpe liberal, ilustrado de antiguo por la
i inteligencia,e carácter y la abnegación 

de sus ascendientes.
Ni esta es una verdad que no pedrá 

negárnosla su señoría ¿en qué vienen 
a parar sus declamaciones?— Triste 
condición la del escritor que no rinde 
culto a la verdad ni a la historia.

Para terminar el exordio de su re» 
nuueia, que, dicho sea de paso, consta 
de X V I capítulos y  un apéndice —pro* 
clama de adheala, se hace a sí mismo 
el señor Tomas Moncayo Avellan, ex- 
Senador por la provincia de Esmeral
das, un donoso alegato de méritos que 
vamos a reproducir integro para que 
se conozca la modestia de su señoría.

Hélo aquí.

“ Ademas, permitidme, CoNCIUDADANos, 
una apreciación personal de la distinción 
cou que me lloarasteis en los comicios libr»8 
de esa Provincia. He recibido el título «n 
que me dais vuestra represenracion;— ooino 
una generosa recompensa de la patria a lo» 
escasos si bien leales servicios que he podido 
prestrarle levautaudo mi voz en la prensa 
sud-americaua, particularmente en la del 
Rio de ia Plata, siempre que ha sido necesa
rio rectificar un juicio erróneo, apasionado o
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calumniosos;—como un estímulo a mis con» 
ficciones incontrastablemente liberales, de
mostradas desde los bancos de la escuela;— 
y, ¡por qué no decirlo! lo be recibido también 
como un testimonio de reconocimiento al hon
rado apellido que llevo, apellido de vieja es
tirpe liberal, ilustrado de antiguo por la inte
ligencia, el oaractery la abnegación de mis 
ascendientes, entre los cuales se encuentra,vivo 
aun, huésped considerado en la patria de 
WHiggins y Portales, el mas ilustre 
que ha tenido entre nosotros la causa la li
bertad”

É s monomanía de los desatentados 
que forman en las filas radicales prodi* 
garse a sí propios o recíprocamente 
losmas encumbrados elojios. Asi pues, 
cuanto a nosotros, no nos extraña esta 
inmodesta costumbre, visto que la va- 
nidad humana, la intemperancia y  la 
concunspicencia de gloria se ufanan de 
estos vilipendiosos análisis en que 
incurre alguna vez la necedad del es
píritu humano, cuando la carencia del 
mérito positivo hace escasear los 
aplausos.

N o hace mucho tiempo que otro Ji» 
bre pensador en embrión, rapazuelo 
de raquítica talla, pero flamante radi» 
cal, le decia en una carta política al 
señor Otálora, Presidenta de la Union 
Colombiana: “ Yo  soy el último bas- 
tugo de una familia rica y  cuyos as* 
vendientes fueron degollados el 2 de 
Agosto de 1810, en Quito; el hijo del 
mas honrado y  mas noble patriota 
ecuatoriano: la aristocracia república* 
na de mis padres, sus hechos y sufrí*, 
mientos me mandaban que en m> vida 
publica fuera yo el digno heredero de 
sn nombre- Con este prestíjio coad» 
yuré a la elevación de don Ignacio de 
Veinteno ¡la, arrastrando en pos de mí 
a nna gran parte de la juventud Grúa» 
yaquileña entre la que gozo de mucha 
popularidad etc.”

Si esta manera de prodigarse elojios 
a sí propio no es de todo en todo igual 
a la que emplea el ex II. Senador, pa* 
ra hacer su alegato de méritos, por lo 
menos su panejírieo es una parodia 
harto ridicula del de Nicolás Augusto 
G onzales.

¡Dolorosa condicion la de los  sober 
Idos, tener que verse humillados de
lante de sus propios elojios. 111 
que se exalta será humillado........!!

Voilá cornnie *n écrit 1’ histoire

“¡Oh! en el Ecuador tuvimos una 
vulgaridad militar levantada del 
polvo por los halagos lisonje
ros de Bolivar, por la desapari
ción del virtuoso Sucre y por 
esos caprichos incomprensibles 
de Ja fortuna

Tomas Moncayo Avellan.

Principia el primer capítulo de la 
renuncia de su señoría por disquisicio
nes históricas, y  tomando deede muy
arriba la historia nacional,entra á juz
gar majistralmente de los hechos y  de 
los hombres que fueron, sin acordarse 
para nada de la filosofía de la historia, 
atormentado siempre por el demonio 
de la pasión banderiza: hace concur
rir en primera linea al Libertador de 
cinco repúblicas ante el tribunal de su 
conciencia estragada y  extraviado 
criterio, y  dice:

Mejor guerrero que estadista, /{olivar 
alfundar esa gran nación, cuyos lim i» 

tes eran las llanuras del Apure ni 11 or* 
te y el rio Macará al Sur, no pensó que 
ella existiría solamente mientras viviere, 
el fundador.

Dos errores históricos y  uno goe» 
gráfico en solo tres lineas.!

.Bolívar,a quien se podía aplicar con 
propiedad el sentencioso verso de 
líioja, con el cual encareció el pode* 
río de Trajano:

“ante quien muda se postró la t ie rra l

Bolívar f ué meior estadista que guer
rero,ó mejor dicho, fué en todo:
varón de un designio providencial no 
fué mejor bajo ninguna de sus brillan»
tes faces. Si guerrero cautivó siempre 
la victoria, obligando á la fortuna; 
estadista leyó en el oscuro porvenir 
la suerte de los pueblos y  el fiu al que 
se encaminaban las sociedades.

Su carta admirable, sus vaticinios 
sobre el futuro de los pueblos y  sus 
profundas sentencias le acreditan có» 
mo uno de Io s mas avanzados políti
cos fíe la época.

Mucho antes de su muerte y  sólo 
poco tiempo después de la independen» 
cia, previo el fraccionamiento de C o
lombia la Grande; pero, como todo

II.
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padre, hizo esfuerzos inauditos por 
conservar Ja unidad política de la hija 
predilecta que brotó en el continente 
Sudamericano, por la propulsión ue 
su jenio sobrehumano.

Los límites de la gran Colombia al 
Sur no fueron ni han sido, ni son, 
ni Berán el rio Macará, como equivo* 
cadamente fija el señor Moncayo Ave 
lian, sino el rio Tumbes.

No sabemos cómo haya incurrido 
tan ilustrado escritor, que por otra 
parte se manifiesta bien versado en 
historia y geografía política nacional, 
en errores de tanta monta.

Continúa el señor Moncayo Ave- 
lian haciendo la disección moral de 
Bolívar:

“  Ocupado con sus glorias, con la admira
ción que le tributaban ¡os pueblos y con las 
luchas domésticas que en estos comenzaban 
a germinar, no le interesaron mucho »
eion ¡os problemas políticos, sociales y econó* 
micos que entrañaba esa vasta nacionali
dad.'''

¡ Ocupado con sus glorias.......... !
¿ cuándo fué"que el Libertador pudo 
ocuparse de sus glorias ?— Después de 
la independencia de Colembia1?— Des
pués de la del Perú ?— Después de 
la creación y  fundación deBolivia?

Si el Libertador, después de sus 
victorias y  de la estupenda obra de 
redención que realizara su jenio so
brehumano, recibió ovaciones de los 
pueblos por donde transitaba, no era 
esta una demanda en pos de la cual 
anduviera, para imputársele, acaso a 
esto, la ocupación con sus glorias. Por 
el contrario, con esa liberalidad rejia 
propia únicamente de los héroes, pa
saba por do quiera derramando bienes 
sin ocuparse para nada de sus 
pues ni estas ni las luchas domésticas 
que comenzaban a jerle ahorra» 
ron la labor administrativa y  esa asi
dua consagración a resolver “ los pro
blemas políticos, sociales y  económi
cos que entrañaba esa vasta adininis» 
tracion,” como pasamos a demostrarlo.

Realizada la independencia de Co
lombia ; bien pudo Bolívar quedarse 
allí ocupado con sus glorias; pero el 
Libertador ministro del Eterno, ha
bía . recibido del Altísimo la divi
na misión de redimir pueblos; tciulió

la vista al Continente y  vid ma
chos que jemían en misérrima servi
dumbre, y  lanzóse a libertarlos. Su- 

, miso a la ley, insta al Gobierno de 
Colombia pidiéndole autorización pa
ra ir a realizar su misión redentora. 
“ Estoy resuelto Á comprometerme hasta 
el alma para que se salve esté 
[el Perú] escribe a uno de sus ami
gos ; y  al jeneral Salom : “ 
debemos libertar estos pueblos, a su 
para poder concluir esta guerra y retirar
nos Á nuestras casas” ; y Al Coronel Hé* 
res : ‘preciso es que todos nos matemos en 
procurar el buen éxito de nuestra espedí- 
cion al Perú.”

i Es esto ocuparse de sus glorias y 
de la admiración que le tributaban les
pueblos f

Obtenida la autorización, crea 
medios para libertar el Perú— “ Bolí
var,’’ dice D. Felipe Larrazábal, autor 
de la vida de Bolívar, “ estaba sólo 
para crearlo todo____, y  lo creó ad
mirablemente. Hubo vestuarios, lan
zas, monturas, herraduras, astas, fu»
siles, víveres, caballos, hombres____!!
Y  pasma pensar en los medios que 
el Libertador tuvo eu su mano para
taatas y  tan grandes cosas__ .Todo
lo veía el Libertador; todo lo ordena
ba.— Ni las cosas mas pequeñas, ni 
aquellas mismas que en el aprecio 
ordinario parecen insignificantes, las 
descuidaba.”

¿ Es ésto ocuparse de sus glorias ?
V no le iban a interesar mucho la 

atención los problemas administrativos, a1 
varón de quien dice eate mismo historiador 
que “al propio tiempo que de todo se 
ba, no quería dejar pasar ocasión alguna sm 
dar a sus subalternos ideas netas de admi
nistración, de rectitud ”

Pero continuemos examinando có
mo es que Bolívar se hallaba ocupado 
con la admiración que le tributaban los pue
blos.

Sabido de todos es que, desde la in
dependencia de Colombia hasta Se
tiembre de 1823, en que Bolívar par
tió al Perú, no tuvo tiempo ni ocasión 
de ocuparse con sus glorias con la admi
ración que le tributaban los pueblos. Ávido 
de libertarlos no dió tregua ni des
canso a su misión redentora.

Examinemos ahora de qué se ocu
pó Bolívar desde 1823 eu que pasó al

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Perú hasta 1826 en que tomó a Co* 
tombía.

Ya  vimos arriba cómo instó al go
bierno de Colombia solicitándole au» 
torizacion para pasar al P erú ; cómo 
creó elementos formidables para abrir 
esa terrible campaña: veamos ahora 
lo que hizo en la tierra de los lucas y 
si se ocupó con la admiración que le tributa
ban los.pueblos sin interesarle mucho los pro- 
limas administrativos, como alevemente 
sienta el señor Moncayo Avellan.

A l arribo del Libertador a Lima, 
la tierra de los Incas se hallaba abis
mada en la mas deshecha anarquía. 
“ Era el Perii, pues, dos veces infeliz,” 
dice el señor Larrzábal— “ Amenaza
do de dura servidumbre por los rea
listas : desgarrado por la disensión 
interna, sin imperio la justicia, sin 
obediencia el pueblo, tan olvidados 
todos de sus obligaciones que parecía 
destinado a la destrucción y  a la 
muerte, después de haber sido el es« 
cándalo de la América.”

Así lo encontró Bolívar al Perú ; y  
eso hombre extraordinario de quien 
ahora .se dice que no le in te resa ron  
much» la atención, los problemas políticos, 
sociales y  económicos, decía en 1823 al 
Congreso peruano. “ Pienso que no 
tanto la guerra, cuanto la organiza
ción social necesita de uu tuerte apo- 
yo que sostenga la República ” Véa
se, pues, si Bolívar fué mejor ¡/¡terrero 
que estadista y si no le interesaron muelo 
atención los problemas políticos y sociales.

“ Yo he salido de Bogotá,” conti
núa diciéndole al Congreso peruano, 
“a buscar los euemigos de la América 
donde quiera que se hallen . . . .  abou- 
doné la capital de Colombia huyendo 
del mando civil.” Véase, pues, si le
jos de ocuparse con sus g lorias  
la admiración que le tributaban los 
se consagraba a la gu am ericana  
que é! llamaba yin único de su ,

“ Bolívar, mas filósofo, mas señor 
de si mismo, mu . amigo de la virtud, 
I» cual rara vez habita en el poder y 
on los alcázares de la prosperidad, re
nunciaba el mando que los pueblos le 
ofrecían, dimitía la autoridad supre
ma, demostraba su repugnancia a do
minar los hombres y sólo quería eoiu 
batir a los tiranos para, devolver susl

 títulos a la humanidad ultrajada------”
Esto, no es ocuparse con sus 

esto es interesarse en resolver los problemas
políticos y sociales.

Colocado en tan azarosa como com
prometida situación, la cual bien po» 
dia destruir su suerte y  la gloria 
conquistada con tanto esfuerzo en la 
titánica lucha de la independencia de 
Colombia, no se arredró por eso y  sin 
mas punto de mira que la redencioÉ 
de los pueblos, se lanzó demodado en 
la contienda. Sabía que aventuraba su 
reputación y  que un desastre podía 
destruir la libertad de América, pero 
su espíritu no desmayó ni se abatió 
jamas.

Sus primeros pasos se encaminaron 
a buscar la confraternidad de la fa» 
rnilia peruana; a solicitar protección 
pseunaria y  de hombres a Chile ; a 
arbitrarse fondas en Europa; y  a ha
cer, en una palabra, cuántos prepara» 
tivos exijía la situación.

Lánzase en seguida a la lid, y  el 
mundo entero sabe cómo su esfuerzo 
y  su denuedo cautivaren la victoria 
en Juniu y Ayacucho, a despecho de 
la apostasía de líiva-Agüero, de la 
perfidia de Torretagle y  de Berin» 
doaga y  de la insurrección de las tro
pas arjentinas eu el Callao.

Barridos los españoles del Conti
nente Americano, a fines de 1824, vea
mos lo que hizo Bolívar, después de 
la victoria.

“ El Libertador” dice uno de sus 
historiadores, “ se consagró eu uno de 
los últimos dias del año 24 a la orga» 
nizacioii del territorio libertado; or
denó que cesara en tedas partes de la 
República el reclutamiento; deolaró 
exento de toda clase de contribución 

i a los vecinos de los pueblos quema
dos por ¡os españoles, estableció el 
bloqueo del Callao , dió indulto a los 
desertores; habilitó el puerto de Chor
rillos; esta bleció la Corte Suprema; 
tundo la sociedad de amantes del 
convocó e¡ Congreso constituyente 
para el 1 0 de Febrero de 1825, ante 
el cual dimitió el manduque le había u 
encargado los pueblos” . . .  ,¿ Y  este e 
el hombre de quien so dice que no l 
interesaron mucho la atención los problema 

políticos, sociaies y económicos ?
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Y  en definitiva, para retirarse del 
Perú en 1826, “proclamó soberanía del 
pueblo; condenó las ideas monárquicas y el 
poder absoluto; dividió el ejercicio de las fa 
cultades constitucionales; garantizó los de
rechos individuales y d ancha basa al sis
tema electoral(1)

¿ Es esto por ventura no interesarse 
mucho en los problemas , sociales y
económicosf

Si todo esto y  algo mas hizo en 
bien de un pais que no era el suyo 
natal, es fácil coiejir cuánto no le 
deberá Colombia!— Libertad, institu
ciones, leyes, obras suyas fueron.

Bien pudiéramos continuar en el 
relato de los hechos grandiosos que se 
desarrollaron en el Perú, durante la 
permanencia de Bolívar, y aun en el 
de los que se siguieron a aquellos en 
Colombia, para confundir todavía 
mas al temerario escritor que ha in
tentad arrojar sombras a la excelsa 
memoria del Libertador; pero nos 
abstenemos por no dar mayor en
sanche a este opúsculo : ellos son ade
mas del dominio universal; así, mal 
podemos temer que la palabra del ex 
señor Senador por Esmeraldas alean 
ce a menoscabar los relevantes méri
tos del Héroe Americano.

Es fuerza, también, que pasemos a 
pulverizar los demas cargos que arro
ja el folleto-renuncia del señor T o 
mas Moncayo Avellan.

Continúa este escritor en disquisi
ciones antojadizas y voluntariosas res
pecto de los sucesos de Colombia; y 
dice:

“ El Libertador, los congresos y los hom
bres que actuaban en la admini.-tracion de 
un pais de extensión tan dilatada, de tan es 
casos recursos y de tan difícil acceso, no 
comprendieron que era imposible mantener 
unidos, formando un sólo Estado, tres Depar
tamentos alejados eutre sí, por falta de vías 
regulares de comunicaciou, de comercio re
cíproco y de uniformidad de propósitos/’

Quien tal sienta no trae para nada 
a cuento la filosofía de la historia.

Los hombres de esa época, salvo 
raras escepciones, tenían nociones muy 
rudimentarias de administración y  de 
obierno ;así, pronto recojieron amar
os frutos de su inexperiencia e igno~ 
ancia en los asuntos públicos. Los 

p ocos que alcanzaban a ver, al travez

de la oscuridad de esos tiempos,. las 
dificultades que ahora señala el séñor' 
Moncayo Avellan, para una admipis^ 
tracion centralista, fueron combatidos 
ardorosamente por aquellos que do
minados por las preocupaciones y  por 
los resavíos del antiguo réjimen, no 
tuvieron fuerza moral bastante para 
romper con esas preocupaciones y  op
tar por el nuevo órden de cosas que 
aconsejaban las condiciones políticas, 
sociales y  topográficas de las tres sec
ciones y aun las propias convenien- 
c as de la nacionalidad.

Nadie tiene la culpa de este error, 
aludiendo al cual bien podríamos de
cir con el poeta.

Culpa fue de los tiempos no de España.

Refiriendo la iuxacion de la Gran 
Colombia, dice, tocante al Ecuador,

‘ En el Ecuador, ¡oh ! en el Ecuador tu
vimos una vulgaridad milicar levantada del 
polvo por los halagos lisonjeros de Bolívar, 
por la desaparición del virtuoso Sacre y por 
esos caprichos incomprensibles de la fortuna. 
— El venezolano Juau José Flóres, era el Je- 
fe Superior del Sud de Colombia, cuando la 
disgregacion de ésta. Fióres do era un gran 
militar ni un mediano político ni uu intrigante 

de grandes vistas. Como general, n o  habia bri- 
llado eu ninguno de los combates de la Inde. 
pendencia, pues el triuufo de Tarqui que tan
to le euvauecía, es bieu sabido que fué obra 
délos estuorzos de Sucre; en política, era 
simplemente un enredista en provecho pro
pio y como hombre, tenía todas las bastar
días de su orijou oscuro.”

%
Antes de entrar a refutar esta dura 

invectiva, lanzada a la memoria de uu 
difunto ilustre, uno de los Libertado
res de Colombia y  el Perú, Padre y 
f undador de la nacionalidad ecuato
riana, se nos permitirá una Iijera di
gresión.

El señor doctor Pedro Moncaye, 
“ de vieja estirpe liberal, huésped con
siderado en la patria de O’H iggins y 
Portales” y  tio carnal de don Toma« 
Moncayo Avellan, después de haber 
servido largo tiempo a la administra
ción del General Juan José Fióres, 
báse convertido en estos últimos tiem
pos en detractor sistemado de la me
moria de este ilustre Geueral, bien así 
como el sobrino que también sirvió a(1) L arrazaba l T. I I .cap, L I ,
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la del señor Gabriel García Moreno, 
como lo liemos probado, báse con
vertido igualmente en detractor de la 
memoria de este preclaro ciudadano. 
Debido sin duda a la dolorosa incon
secuencia del tio, el sobrino, siguien» 
do sus aguas, desciende también ahora 
a la incalificable maldad de zaherir la 
memoria de aquel General, trasgre
diendo así las leyes de la conciencia, 
con tal de aparecer ahora consecuente 
al tio y  al partido.

Concluida esta digresión, entremos 
en materia.

Vulgaridad militar. 
Actuando Flores en el Ejército L i

bertador, en calidad de cadete, a los 
trece atíos de edad, uno de sus bió
grafos, dice: que habiendo “  una se
rie de combates y  de batallas ilustra
do el nombre del ejército de Apure, 
Flores concurrió á todos ganando sus 
ascensos, como se ganaban en aquellos 
pos casi fabulosos de nuestra historia, grado 
por grado,y después de grandes pruebas de su 
frimiento y constancia,de resignación y valor.

Herido Flores en la batalla de 
jodes, perteneció sin embargo a los 
muy pocos que se adueñaron del 
campo. El solo, a la cabeza de la 
primera compañía del Rejimiento 

lientes, que era la suya, tomó por asal 
to las trincheras del trapiche de A le
jo y pasó a cuchillo a todas las tuer
zas del batallón Harinas que las de» 
tendían : desde entonces figuraba ya, 
eti primera línea y  el Libertador le 
confirió la cruz ue los Libertadores 
de Venezuela.

Hizo con gran lucimiento, en 181$, 
la campana de Nueva Granada; y  en 
la batalla de la Cruz, se sostuvo con 
un heroísmo singular, sin abandonar 
el campo, no obstaute haber perdido 
las tres cuartas partes de su compañía. 
Después, sus servicios fueron im
portantes, descollando desde ¡os pri
meros tiempos por ese don de pene
tración y  de prudencia que le acredi 
taron ante la América uno de Jos mas 
expertos Capitanes de esa época lio 
mélica en que tanto brillaron los ja 
pitanes distinguidos de Bolívar, entre 
los que figuraba Flores en primera 
línea por sus esclarecidas virtudes, 
distinguiéndose por su valor, honra
dez y  eximias dotes militares.

Hablando de éste general, de quien 
Moncayo Avellan dice que fué una
vulgaridad militar, el señor don Feli  
pe Larrazábal, se expresa en estos tér
minos: “ Sus servicios fueron de ines
timable precio, y  mereció que se le 
considerase cómo un Jefe eminente, 
como un ilustre ciudadano, que con« 
currió a fundar nuestra libertad y  con
servarla con sus virtudes.”

He aquí el varón a quien denigra 
un hombre que le debe en parte su 
libertad, y  de quien dice que no fué 
ni un gran militar,ni un m .iiano 
político, ni un intrigante de grandes 
vistas. Convenimos con el señor Mon 
cayo Avellan en lo último, dejando 
debidamente confutados los demás 
cargos, hechos con malevolencia, uo- 
toria injusticia y  contra la historia.

Pasemos por encima de los otros 
cargos que el escritor asesta a la ad
ministración Flores, por que no enca
minándose algunos contra la honra de 
éste General, cualquiera que conozca 
la filosofía de la historia y  ésta, en lo 
tocante al Ecuador, verá que algunos 
errores, si los hubo, fueron culpa de 

; la época, no de ios hombres, y  que 
los otros cargos son tan malevolentes

¡ como injustos.
Para confutar, por ejemplo, ei car» 

go que hace el señor Moncayo A ve
llan a la administración Flores, acer
ca de qué l o que s í sentían lo s pueblos 
eran las estorcienes, las arbitrariedades y los 
escándalos que promovían los tenientes del 
in tru so  m andatario" etc ,basta citar un 
fracmentn de uua de las cartas de Su
cre a Flores, con motivo de este inci
dente.

Hélo aquí.
y o lie dicho a las persona» que, alarma

das y sorprendidas, han veuido a hablarme 
do este asunto,[las exacciones) que Vd. ha he
cho mui bien, que y o en su lugar habría hecho
otro tanto sin guardar respeto alguno,y en fin 

he dicho a todos que la posición de Vd.es tan 
, diíicil que es imposible dejar de hacer estas 
extorciones y que todos deben cooperar a de» 
tender el honor de la nación. A mayor abunda 
uiieuto, he escrito al Libertador, y para pre
venir las quejas que vayan contra Vd. por es
tas cosas le dije que ni Dios mismo manten- 
d) ta en el Sur un ejército de ocho a diez 

hombres sin causar exacciones.”
¿Puede haber mayor justificación? 

 esto sin consentir, como no cousen» 
 timos, en lo de las arbitrariedades y 
escándalos.
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El señor Moncayo Avellan, como 
su señor tio y  como algunos otros es- 
cntores de su escuela, se empeñan 
todavía en hacer parecer ante la his
toria complicado á Flores en el asesi
nato del gran Mariscal de Ayacucho; 
y  con este fin dice el ex-Senador por 
Esmeraldas que Flores “ vió que le con
venía aliarseconHerran,Mosquera y el 
partido boliviano de Nueva Grauada.” 

No necesitaríamos refutar este car

ponerlo en libertad y le entregó «1 
mando, no obstante la inmensa mayo* 
ria que favorecía la reelección del Ge* 
neral Flores.

El historiador señor don Pedro Fer- 
min Cevallos ocupándose de éste pasa» 
je, dice lo siguiente: “ Flores, a querer
lo, habría sido el Presidente por una« 
nimidad de votos. Fué, pues, menester 
que interviniera la omnipotencia de 
este General para que se allanasen las

go; pues de puro averiguado ha caido dificultades opuestas al señor Reca
en desuso, si la reproducion que de é i ' fue; te, y salió nombrado Rocafuerte,'’
hace Moncayo Avellan no contuviera 
una nueva inexactitud histórica.

Guando aconteció el lamentable su 
ceso del asesinato de Sucre, Mosque
ra era partidario de Obaudo; y  enton
ces mal pudo Flores aliarse con un

de qiren dice Moncayo Avellan qut 
fué “ el relámpago que ilumina la sen
da del viajero en una noche tormén» 
rosa.” Pues éste relámpago fué traído 
a i uminar, por la mano del General 
Flores: y así lo reconoció el mismo

amigo del UNICO AU TO R de ene ñor Rocafuerto, cuando dijo, con la
noble sinceridad de su alma; “ fui tu 
prisionero por la traición del General 
Mena, y en vez de arrancarme la vida 
cómo pudo haberlo hecho, me buscó 
me hizo proponer convenios de paz 
y me prometió trabajar de consumo 
en la consolidación del órden y en el 
i establecí miento de las libertades pú
blicas.” [ 1 ]

Así que, de los decantados quince 
años,hay por lo menos que rebajar cia- 
co de la administración de Rocafuerte.

Tal fué la administración del Gene» 
ral Juan J. Flores bajo todas sus fa 
ces: clemente, a todos perdono: con 

1 medio millón escaso de rentas, atendió 
a todas las necesidades de su admi
nistración; dió impulso a la instruc* 
cion publica y, magnánimo como Cé« 
sar, nada olvidó sino las injuria.

Tal fué el General Flores y  tal su 
administración a quienes denigra ’el 
señor Moncayo Avellan.

Los halagos lisonjeros de Bolívar no 
levantaron del polco á Floros. Oriundo 
este de una familia noble, sus hechos 
gloriosos ilustraron aun ma6 su nom
bre. El libertador no era ningún in* 
sensato para prodigar halagos lisonjea 
ros a sus tenientes que no lo merecie
ran en justicia. Flores los mereció y  
el Libertador se los prodigó sin reser»

crimen; poco tiempo después y sóiO 
cuando vió que la opinión pública de 
América se pronunciaba declarada
mente contra Obando, Mosquera se 
seperó y escribió sendas verdades 
contra éste, -para volver a coaligar
se mas tarde, 1:011 miras proditorias 
contra su patria.

Se necesita buena dócis de audacia, 
para insistir en complicar a una per
sonalidad como el General Juan José 
Flores, cuya inocencia está constata- 
da por el testimonio unánime de las 
pruebas del proceso y por el inapela 
ble veredicto de la historia, de un orí 
men del cual le absuelven luís histo
riadores colombianos, tres venezola
nos, siete ecuatorianos, un guatemal
teco, dos elídenos y cuatro peruanos; 
y  contra cuyo valioso testimonio sólo 
seoporen don Tomas Moncayo Ave
llan y su octogenario tio................ .!!

Los señores Moncayo, tio y  sobrino, 
por decoro a su buena fé de escrito- 
res públicos y  para no mancillar su 
buen criterio, deben ya dar de mano 
a esta calumnia para no seguir provo
cando la hilaridad de quienes los leen.

Se le culpa también al General 
Flotes de haber dominado guiñee años 
(1830 a 1845) el Ecuador; y  ésta es 
otra de ¡as inexactitudes forjadas por 
la iniquidad de sus desleales enemigos.

Vencedor F'ores sobre éstos y  te» 
niendo prisionero al caudillo de la 
oposcion, señor Vicente Rocafuerte,  Discurso pronunciado por Rocafuerte
en 1834, el General F lore, mando en Guayaquil 10 de Setiembre de I8 3 í,

va, pues no la «onocía su corazón
magnánimo.

Voilá comme un éCn /’ histme
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8i vous prodiguez les 
lumiéres au peuple, 1J ig
noran ce et la calomnie dis- 
paraítront devant elles.

BeCcaria.

Si difundís las luces en ti pueblo, la igno
rancia y la calumnia desaparecerán delante 

dt illas. Esta sabia sentencia del mar' 
quéz de Beccaria, célebre publicista 
italiano, apesar de la inmensa verdad 
que encierra, no suele tener aplica* 
eion práctica en las cosas de la vida 
para ciertos escritores de vieja estirpe 
radical; para quienes la j  la

ignorancia han de ser las luces que 
prodigadas al pueblo deben ilustrarlo.

Asi vemos al señor Tomas Monea - 
j o  Avellan que tratando de 
al pueble ecuatoriano sobre su histo
ria política, por ventura cou el fin de 
difundirle enseñanzas , ia
falsea impudentemente y calum  
nia á su sabor á los hombres no
tables que actuaron en los tiempos 
gloriosos de la República.

En el capitulo I I  de su folleto-re* 
nuncia, trae a cuento otra de las épo
cas luctuosas de la historia patria y 
dice:

"Reunida una Convención consti
tuyente en la ciudad de Cuenca elijió 
Presidente a Roca, en competencia 
con el ¡lustre cantor de Junin!

Los puntos suspensivos que deno
tan la suspensión de espíritu del es» 
critor, no tienen aquí razón do ser, 
desde que la revolución de 1845 con
tra el General Juan José Flores, ope
rada por el elemento liberal, incurrió 
en aquel acto de ladear la’ ilus
tre personalidad del señor José Joa
quín Olmedo y colocar en el solio aj 
don Vicente Roca; sin que por esto i 
se crea que nosotros deferimos a la  
estupefacción que .por éste hecho ma
nifiesta el H, ex Senador; pues no en
tra en nuestro propósito calificar a los 
hombres públicos que fueron y sí sólo 
rectificar conceptos históricos erró
neos.

El señor Vicente Roca, bueno ó 
mal magistrado, hechura fue de los 
liberales de esa época; y  así, no tienen 
«aplicación disculpable los puntos sus

pensivos del escritor a quién refuta
mos.

Pasando como sobre ascuas por en
cima de la administración Roca y  de 
la transitoria del señor Diego Noboa, 
hace el señor Moncayo Avellan com
parecer al General don José María 
Urbina, Presidente Constitucional 
por efecto de una traición, y dice que 
su dominación fuéuna orgía perma
nente para él y los elementos que le eran 
conjéneres; y  la describe como un 
desbarajuste infernal que cubre de 
vergüenza a la patria.

Debe recordar su sefioria, si la me» 
moría no le es ingrata, que el acto de 
felonía de que deribó el gobierno de 
Urbina, fué apoyado y  prestijiade 
por el elemento liberal de esa época.

Los males que deploró entonces el 
pais, impuestos por la relajación mili
tar y  la mano negra de los lauras, 
obra fué de los liberales; y  el justo 
tributo que uno de ellos paga ahora a 
la historia, es el de soplar el polvo 
que los tiempos han ¡do depositando 
sobre esa época luctuosa y  patentizar 
las manchas oprobiosas que la escuela 
ha dejado impresas sobre la frente de 
la patria.

Tanto se alardeó entonces la trans* 
form ación  operada en sentido liberal 
por la mano del General Urbina, que 
todos los liberales creyeron haber al
canzado la meta de la felicidad repu
blicana.............. y  sus consecuencias
fueron las exacciones, la prisión al 
bello sexo, las deportaciones a las 
selvas d» Oriente, los tauros y  su cor
tejo tie violencias, y  en difinitiva, «I 
cadalzo político......................

IV

Se jactaba de su completa 
ignorancia, dioiendo que tan 
mañas iban a ser su guía en 
el desempeño de la primera
Magistratura.

Tomas Moncayo Avellan.

Así, con pincelada de brocha gorda 
y  con negro colorido esboza ruda
mente el señor Moncayo Avellan la 
figura política del General don Fran
cisco Robles; y  agrega que éste corro
boró lo que de él se había dicho, lia-
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mándolo : un saco vacio en
depositó todos sus vicios.

En homenaje a la verdad histórica, 
cúmplenos rectificar este juicio azas 
cruel y  virulento.

Vive aún entre nosotros el venera
ble anciano a quien rudamente ataca 
el escritor ecuatoriano, acaso por 
aquello de que se jacta do no  
nada a gobiernos, partidos

dúos,o por eso otro de hallarse au
sente guiñee años de su país. que 
nada tiene qué agradecerte nada qué 
pedirle.

El General don Francisco Robles, 
hombre sencillo y  de suave tempera, 
mente, gobernó el país sin causarle 
las profundas heridas que otros lo lu
cieran, y en virtud de las cúa’ es, 
desangrado, cayó alguna vez en esa 
atonía dolorosa, síntoma del abati
miento y a veces de la muerte de los 
pueblos.

Si para el del Ecuador no alcanzó 
el General Robles a realizar mejoras 
ni beneficio alguno, tampoco llevó 
al hogar la desolucion y la horfandad.

Gobernó come se lo dieron a en
tender las triviales nociones que él 
tenia de gobierno, y, continuación 
de la vergonzosa administración Ur
bina, difirió inconscientemente a las 
maquinaciones de su mentor

A nadie fusiló y  bajó del solio ai 
terminar su periodo, aventado por el 
turbión reaccionario que levantó el 
partido honrrado,en vista de que iba
a acontecer lo que confiesa ahora el 
señor Moncayo Avellan, a saber : que 
la saturnal amenazaba continuar
davía;

El titulado partido liberal habia es* 
tado imperando desde 1845, y obras 
de ese partido fueron los señores Ro
ca, Neboa, Urbina y Robles, a quie
nes fustiga ahora severamente el e.v- 
Senador por Esmeraldas. L a  satur
nal amenazaba continuar todavía y  los 
hombres honrados se propusieron dar 
al traste yon esa saturnal, operando 
una retvicion regeneradora, ccmo io 
veremos pióximamente.

•El General Robles mas bueno, o 
para hablar mas propiamente, menos 
malo que algunos de ios Presidentes 
que le precedieron; merece, si no

grandes aplausos, tampoco a 
ni destemplanza.

V

El General Guillermo Pi 
co, un gnayaquileño (le bu« 
ley, valiente, leal, jeneros, 
sinceramente liberal, bien in
tencionado, do elaro entendi
miento, sin pretensiones y con 
una carrera pública limpia de 
tachas; decidió en un rapto 
de patriotismo, encabezar la 
reacción de honradez, de orden 
administrativo y do verdadera 
libertad que ansiaba la repú
blica .

Tomas Moncayo Avellan.

Si hubiéramos de detenernos á lia» 
eer un paralelo, de los Generales 
Juan Jc^é Flores y  Guillermo Fran
co ateniéndonos al criterio histórico 
del señor Tomas Moneayo Avellan, 
tendríamos que este General habia 
sido, sin nadie sospecharlo, un Napo
león por el valor, un Ney por la leal» 
tac!, un Alejandro por la jenerosidad, 
un Lee por sus principios liberales, 
un Sucre por la nobleza de sus inten
ciones, un Bolívar por la precisión de 
sus concepciones, un Washington por
la abnegación ; y aquel una........uua
vulgaridad m ilita r ! !

¿ Y  cómo esplicarse semejante ano
malía?—  ¡A h ! Cuando se juzga a 
los hombres que han actuado en la 
política nacional, al fravez del prisma 
de la pasión política, y  depuesto to
do sentimiento de verdad se hace 
comparecer á esos hombres, con el 
único fin de recriminarlos, si no for
maron en las filas del escritor que los 
juzga, o para lisonjear al partido en 
la persona de aquellos que militaron 
en la facción, entonces resulta que un 
Bolívar no intereso m ucho su atención 
en la solución de los problemas politices 
sociales y económicos y que un San
tander legara a su patria l a  f o r t u n a  

d e organizar y dirijir con acierto los 
negocios de su naciona...

Dolorosos extravíos del odio que 
enjendra la pasión en el corazón hu
mano ! !

No fuera de razón rehusó siempre 
Alejandro que le retratara otro que 
Apeles.

El retrato moral que el señor Mon
cayo Avellan ha hecho de) General 
don Guillermo Franco, si bien posee
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algún rasgo característico de la ver
dadera fisonomía de este General, 
aparece tan exajerado que bien mere
cería se le diese la contestación que 
el mismo Alejandro dió á uno de sus 
biógrafos que arrastrado por la adu
lación y la lisouja le hizo aparecer 
como un semi-dios: ¿ “ quién es 
aquel,” díjole el Macedón invicto, ‘ de 
quién os habéis ocupado, y  dónde es
taba yó cuando se realizaron esas raa> 
ravilias” ?

Franco, tjzco soldado y sin nocion 
alguna de gobierno ¿ podría llegar por 
ventura alguna vez a encabezar una 
reacción de honradez, de orden administra
tivo y de verdadera libertad ?

Pero, para que no se extravie el * 
terio arjentino y se sepa allá y  aquí, 
por quienes lo ignoren, la verdadera 
historia de estos hechos, pasamos a 
rectificarlos.

Pronunciada la opinión universal 
de toda la República contra ese órdeu 
de cosas que imperaba desde 1845, 
al cual califica de S A TU R N A L , con 
mucha propiedad, el señor Moncayo 
Avellan, el General Franco que ac
tuaba en él, faltando a la lealtad que 
debia a los suyos, se rebeló contra 
Robles y se erijió Jeíe Supremo. 
Guayaquil y otros pueblos de la cos
ta aceptaron el hecho y le otorgaron 
1? suma de poderes que exijía esa 
terrible autoridad. La costa creó y  
aceptó una dictadura.

Los pueblos del interior se revela
ron también contra aquel desgobiei • 
no, reunieron fuerzas, y  muy léjos de 
seguir el ejemplo de sus hermanos de

Fuerza es recordarla! !
Era el año de 1850.
La escuadra peruana bloqueaba 

nuestros puertos ; sus fuerzas habían 
desembarcado hácia el norte de Gua
yaquil, y  ¡ oh verguiienza ! el Gene
ral Franco les habia abierto las puer
tas de la patria y  las lejiones perua
nas ocupaban sin disparar un sólo tiro 
la ciudad de Guyaquil.

El Jefe Supremo de la costa, a quien 
el señor Moncayo Avellan llama bien 
intencionado, habia entrado sin aut®- 
rizaciou ninguna en arreglos vergon
zosos y celebrado un pacto afrentóse 
con el representante del General Cas
tilla, pacto que después la honradez 
peruana tuvo la buena fe de rechazar 
y  dar por nulo,

A lgo  mas ; ánimos extraviados, lie 
varón su obsecacion y ofuscamiento 
hasta formular y  suscribir una acta, 
solicitando la anexión de Guayaquil a 
aquella República......... !! cuyo do
cumento obra como padrón ue igno
minia en el archivo de las Cámaras 
peruanas y nosotros mismos lo hemos 
tenido en nuestras manos. Pero el 
Dios de la justicia desbarató tan pér
fidas maquinaciones y dispuso las co
sas cuál correspondían a sus sobera
nos designios ! !

Cuánto baldón, cuánta afrenta!!
Y  son éstos los tiempos que con me

nos acrimonia juzga el señor ex-Se- 
nador por Esmeraldas ; y  este es tam
bién el ca udillo por quien se deshace 
en e’ojios la para otros destemplada 
pluma del señor Tomas Moncayo Ave- 
lian . . . .  ! !

la costa, crearon un gobierno provi
sorio compuesto de tres notabilida
des, a cuya cabeza figuraba el señor 
Gabriel García Moreno.

En la rosta sobrevinieron complica- 
ciones con el gobierno peruano........

A dura prueba nos somete el pa
triotismo !! Tiene la verdad, de otro 
lado, tan inflexibles exijencias que no 
es posible eludirla. Bien quisiera 
tnos no descorrer el velo que los tiem
pos han echado sobre esa luctuosa 
época de oprobio y de baldón que el 
señor Moncayo Avellan maestramen
te silencia.

Juzgados los sucesos con semejan
te criterio ¿ podrá merecer fé ei reía* 
to de ese escritor prevenido?

Mas, continuemos escuchando la 
novelesca reseña histórica que de esos 
ignominiosos tiempos hace Moncayo 
Avellan, tiempos que felizmente fue 
ron cortos y muy transitorios, si bien 
largos en desventura; pero ante tod®, 
respóndanos don Tomas Moncayo 
Avellan ¿quiénes anduvieron mas 
cuerdos y  prudentes y mas celosos de 
sus garantías y libertad en aquel 
híbrido 'pronunciamiento; los pueblos 
del interior que instituyeron -
no provisorio o los tle la costa que 

aceptaron la dictadura.. .  .de Franco?
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Esta con m oción  en e1 in te r io r , con~ 
cluye diciendo el escritor a quien re 
futamos, y las complicaciones que so 
brevinieron con el Perú, crearon serios em
bar asos a Franco que tenía de un lado la 
anarquía interior y de otro el enemigo ex 
tranjero.

Arregladas las dificultades exteriores, la 
lucha doméstica tomó cuerpo, los contendien
tes avanearon para librar una batalla defi
nitiva, y ésta habría sido favorable al Ge
neral Franco, si un traidor no hubiera fa c i
litado el paso del Salado el 24 de Setiembre 
de 1860 a los provisorios, acaudillados por 
García Moreno y Flores.

La historia verdadera es la siguien
te.

La presencia del enemigo extranje
ro en nuestras costas tocó todas las 
fibras del patriotismo ardiente y  de la 
dignidad de García Moreno, y todo el 
mundo sabe las proposiciones que es
te hize entónces a Franco de unir sus 
fuerzas para combatir de consuno al 
enemigo extranjero, relegando para 
mas tard e la cuestión doméstica; y 
sabe también cómo el General don 
Guillermo Franco, reconocida su nuli» 
dad y en previsión acaso de los arre» 
glos que pensaba entablar con los pe
ruanos, si hasta entónces no los tenía 
ya iniciados, cómo rechazó la patrió
tica proposición del señor García Mo
reno.

Arregladas las dificultades exteriores, 
dice candorosamente el H. Senador, 
la  lucha doméstica tomó cuerpo. Cier
to; mas, ¿ por qué silencia la manera 
cómo se arreg la ron  esas dificultades ?

Porque el rubor colorea su frente j 
ante el recuerdo de tanto oprobio, y 
porque habiendo prodigado insensatos 
aplausos al autor de semejante igno
minia, la poca honradez del escritor 
que así juzga los sucesos de nuestra 
historia, resaltaría a la vista, y  el c r i 
terio arjentino pesaría al escritor
ecuatoriano en la misma balanza en 
que él aquilata los hechos dolorosa
mente vergonzosos de nuestra histo
ria política.

Franco fué para el Ecuador en los 
dias de sus mas terribles angustias, lo 
que Bazaine para la Francia en la ho
ra de prueba.......... un tránsfuga; de
quien podría decirse con propiedad lo 
que De Maistre de Voltaire: “ no me

habléis de ese hombre ¡cuánto mal 
nos ha hecho!!"

La lucha doméstica tomó , cier
to ; los contendientes avanzaron para 
f librar una batalla defin, cierto tam
bién ; mas las victorias que el ejército 
previsoria alcanzóen Babahoyoy Gua
yaquil, no fueron obras de la traición 
como voluntariosamente asienta el ex- 
Senador, sino consecuencia natural del 
número, del valor y  empuje de las le- 
j iones provisorias,del acierto, maestría
y precisión que los directores supie
ron imprimir al plan y  ejecución del 
combate, o para elevarnos a las altas 
esferas de doude dimana todo bien, la 
victoria fue la prenda que la Provi
dencia, siempre próbida, lleva a las 
huestes que representan el derecho 
y la justicia, y  a las que saben luchar 
coa esfuerzo en ei campo del combate. 
Y  si no ¿ donde están las pruebas de la 
traición?— El entónces coronel Eche

verría, a quien se ha culpado- injusta
mente ese acto de felonía, continuó 
siendo bien quisto en la sociedad, sin 
que la sospecha, hija del • desengaño, 
hubiera tomado cuerpo ; y  después ha 
vuelto a actuar, con las reliquias de 
esos tiempos, en los asuntos públicos 
del pais, en calidad de Ministro de la 
Guerra, ascendido por esos mismos 
hombres, a la elevada clase militar de 
General.

Estos son ios hechos y  esta es la 
verdad que el señor Moncayo Ave- 
lian ha tratado falsear impunemente.

V I

El talento corrompido n » será
nunca sublime.

Voltairp..

La vanidad, este vicio hijo lejítimo 
de la fatuidad, hace que el ex-Sena- 
dor por Esmeraldas, abstraido en la 
contemplación d9 su propia grandeza, 
busque un resquicio para poder, en 
su renuncia, ocuparse de su parente
la ; y  con este fin, abre un forzado 
paréntesis en su relato histórico, para 
ponerse a averiguar, “ si hubo o no 
un partido liberal en la República” y  
de luego a luego se contesta a sí pro
pio: “ Si, lo hubo”— Y  he aquí la 
coyuntura sublime para sacar a plaza,
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en primera línea, a uno de su apellido, 
a su tío carnal, a dou Pedro Moncayo; 
echando a retaguardia a “ ios Caritos y  
otros nobles esp íritus".

Ridicula y  censurable como es toda 
presunción, lo es mucho mas ahora 
que el sefior Moncayo Avellan hace 
a topatolondro comparecer en primer 
termino a su tío, posponen a ''tras 
notabilidades.

Mas, dejando a un lado lo de la va
nidad, cualidad insepar. ¡d de los 
necios, analicemos la personalidad po
lítica del hombre a qui Moncayo
Avellan coloc a  d e  porta-estandarte
del liberalismo ecuatoriano.

El señor Pedro Moncayo hombre 
de luces y  de gran talento pero de 
ese talento que Voltaire ha dicho que 
no será jam as sublime, figuró en los 
asuntes públicos de su patria, en los 
bancos de la oposición: metió allí 
gran alboroto ; apostrofó al poder; 
fulminó anatemas al orden de cosas 
subsistentes y, como todo visionario 
platoniano, recorrió los vastos campos 
dó las seductoras teorías, sin legarle 
en la práctica, bien alguno a su pa 
tria.

Retirado largo tiempo en la repú- 
blica de Chile, el Ecuador no le me
rece, a menos que nosotros lo ignore - 
mos, ningún afeto qu él
al patriota ardoroso, al hijo im 
Sacudida la república por fem- 
pestades revolucionarias, ha rehusado 
su concurso que en todo caso habría 
sido oportuno, durante cuasi medio 
siglo de turbulencias y de luchas : los 
desengaños habrán marchitado en su 
corazón t ala esperanza de salvación 
para la patria, no lo sabemos: por 
ventura la  escarcha y el hielo del 
tiempo que durante diez y seis lustros 
largos han estado cayendo sobre ese 
espíritu fogoso, habrán helado y  has
ta petrificado sus mas lisonjeros pensa
mientos patri o ticos, tampoco lo sabe
mos: miníenos son estos que guarda 
en reserva la pluma del ilustrado ro 
brino . . Lo unico que nos consta 
es que nosotros no hemos visto ni 
oido las tiernas endechas del hijo 
amante que llora la ausencia de la 
madre, ni sabemos que el señor Pe 
dro Moncayo padezca esa mortal nos* 
taljía que los espírius apasionados ad

quieren en ausencia de la querida 
patria. Y  sólo en estos últimos tiem
pos le hemos visto ¡ oh dolor! escarne» 
cer él mismo la venerabilidad de sub 
canas, atacando la memoria de un 
ilustré difunto: y  todo esto a los 
ochenta años de edad, cuando pisa ya 
el borde del sepulcro, y  todavía con 
el pueril pseudónimo de Chinchilla... 
triste tributo pagado a la  frajilidad de 
la condición humana !!

Y  son estos los hombres de quié
nes dice el señor Moncayo Avellan 
que pueden hoy mismo re iv in d ica r la
g loria  m uy le jílim a  de haber sostenido 
la d octrin a  libera l a l través de. medio 
sig lo 

La historia y  no la parentela  es la 
llamada a pronunciar este terrible é 
inapelable fallo.

Armese de paciencia el ex-Senador, 
y  si Dios le concede vida larga como 
a sus ascendientes, según lo espera
mos del cielo, ya verá el juicio de la 
historia acerca del ascendiente de 
quien se |acta de traer aparejada eje
cutoria.

V I I

García M oreno empleó su 
poder exterminando una je 
iteración, barbarizando fría 
y calculadamente un pueblo 
y destruyendo con inaudita 
ferocidad aun los jérmenes 
de una futura rejencracion

Tomas Moncayo Avellan.

Tomadle por lo que i cál
mente fue y os convcnce- 
ivis de qu© el anatema está 

• desprovisto de caridad y de
reí i. ion.

César Canté, vBiografías)

Si alguna do ios escritores con* 
temporáneos que se han ocupado de 
juzgar al sefior Gabriel García M o
reno hubieran seguido, como lo han 
hecho otros, el consejo filosófico del sa© 
bio autor de la Historia Universal, es
tamos segtirosqueel ilustre ecuatoriano 
cuya memoria ataca tan ruda como sis- 
tentadamente el señor Moncayo A ve
llan, no merecería el anatema tan des
p ro v is to  de ca rida d  y re lijion  con que 
han dado en la flor de regalarle este 
escritor y  los de su escuela.

Pero es el caso que estos histérictis- 
tas escriben respecto a este varón
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eminente no por loque realmente fué, 
sino por lo que quisieran qué 
sido; y  aquí conviene encajemos este 
otro pensamiento del mismo autor de 
la Historia Universal: “ No es justo 
pedir al hombre que sea lo que 1h na
turaleza no le hizo y  condenarle poí
no haber tenido las cualidades pro
pias de un cargo que la Providencia 
no quiso cometerle” La Providen
cia no quiso, pues, que García Moreno 
fuera uno de sus sacrilegos persegui
dores, ni fue su temperamento para 
formar entre los sectarios de Janse- 
nio. Varón altamente ciistiano, de
fendió heroicamente el catolicismo co
mo Constantino ; y  de aquí la rabia 
de los sectarios y  libre pensadores, 
aun después de su martirio.

Después de las palabras de Monea- 
yo A vellan, copiadas del texto, que 
sirven de mote a este capítulo de 
nuestra refutación, traza un cuadro 
informe y exajerado de la administras 
cion del señor García Moreno for
mulándole yid cargos, falsos unos, 
exajerados otros y calumniosos los 
mas.

Daremos de mano a aquellos que 
descubren las creencias erróneas del 
escritor, porque creemos que será im
posible convencerlo de sus errores, 
para solo confutar aquello- de los cua- 
ies está fluyendo la calumnia.

Las dos guerras en que dice Mon 
cayo Avellan que el señor García 
Moreno comprometió la república, 
fueron dos sucesos verdaderamente 
desgraciados, provocados no por el 
Ecuador sino por nuestros vecinos 
del Norte. La honra nacional nos 
prescribía no caer humillados como 
un eunuco a los uies de nuestros 
invasores, como lo hizo Franco an
te Mariátegui y su escuadra. Nues
tro ejército salió al encuentro de 
las huestes colombianas que toca
ban ya en nuestros umbrales; di
mos un combate y  sucumbimos en 
Tulcan y  Guaspud : esta es en todas 
partes la suerte de las armas. Citan, 
do se combate no hay humillación : 
de dos que luchan, uno tiene que 
quedar sobre el campo; nosotros fui 
mos'débiles y  perdimos en la contien
da. Después, nada otorgó el Ecuador 
al vencedor.

Si tanto le duele al señor Moncayo 
Avellan el ultraje nacional
porque ha pasado muy por encima

de la evasión peruana a cuyas hues- 
tes entregó Franco la patria sin dis
parar un tiro?

Las cartas a Mr. Trinité, ¿son la
subasta p ú bli ca en que puso García 
Moreno la soberanía nacional?— De
je U. señor Moncayo Avellan que fa-» 
lie la historia.— U. no es historiador 
para adelantar el veredicto.

Apostaríamos a que U. no conoce 
el texto de esas cartas, que si las co
nociera no hablaría con tal énfasis.

Tan ridicula es esta pública subasta 
de soberanía nacional hecha a Napo
león Í I I  por el señor García Moreno, 
como el of)ccimientode ella hecho por
Flores a Cristina de España. Estas 
cosas de puro averiguadas han caido 
en desuso.

¿ Ignora acaso el fin risible que tus 
vo la acusación propuesta contra Cris
tina de España por sus enemigos eu 
1856, respecto a la calumnia que leba 
venido en tono resucitar ahora al se
ñor Moncayo Avellan ?

Si lo ignora, inquiera las gacetas 
de Iá época y se ilustrará y formará 
juicio, con acertado criterio, de ese 
averiguado asunto.

Dice que García Moreno reconoció 
el im perio de M axim iliano México.

El Ministro ecuatoriano de aquella 
época, señor Pastor, fué quien lo reco
noció, sin autorización alguna de su 
gobierno. Súpolo el señor García Mo
reno y malició encausar al Ministro, 
Esta es la verdad.

Dice que malgastó los dineros púbicos, 
construyendo templos,concentos y cuarteles.

Si los eonatruvó filé en ios pueblos 
de ¡as provincias donde no los habían 
y eran menester. Conventos no cons
truyó ninguno; y  si levantó templos 
en que fuera adorado y  reverenciado 
Dios y cuarteles en que S9 albergara 
el soldado infeliz, sosten de las liber
tades públicas contra los atentadores 
deinagójicos, creemos que cumplió un 
deber de magistrado honrado.

¿Y desde cuándo es que se malgas
tan los dineros nacionales eu aditicios 
públicos para la nación?.

Dice q m ponía y quitaba 
á su antojo, aun que estos fueran Nimi-
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d a d e s  p a t e n t a d a s  cómo 
Espinoza.

Si, como confiesa el escritor,.eran 
esos SeñoreB nulidades patentadas qué 
bien mayor podía hacer á-la Repúbli
ca que excusarla de nulidades!.

Dice que suprimió- la prensa
Y  los periódicos de oposición que 

circularon en esa época, como el “ Eco 
Liberal” el “ Joven Liberal,” La Nue
va Era“  y  otros, y  una multitud de 
publicaciones eventuales que vieren 
entónces la luz publica, están diciendo 
el poco respeto que el escritor rinde 
á la verdad histórica.

Y  dice finalmente, para terminar su 
tarrago de invenciones, que no dejó
el mas leve síntoma de un solo progre
so.

Aunque la falsedad en que lo deja
mos cojido en el anterior cargo, basta 
á desautorizar la palabra del escritor, 
como este otro que fórmula es igual
mente asaz calumnioso, pasamos á 
hacer una lijera enumeración de las 
obras realizadas por el poder del ge
nio de ese hombre extraordinario a 
quien denigra Moncayo Avellan, di
ciendo que no dejó el mas leve sín
toma de progreso.

Una magnífica carretera unida por 
infinidad de puentes y  calzadas de 
construcción romana,que dá, si no ve
loz,fácil acceso al viajero á los pueblos 
trasandinos; una Escuela Politécnica 
para el desarrollo de las ciencias; un 
Observatorio Astronómico de nombra- 
día universal; un Conservatorio de 
Música para el cultivo de esta noble 
arte liberal; un Protectorado Católico ! 
para dar ocupación á la vagancia; la | 
iniciación de un ferrocarril, único que ¡ 
hasta ahora existe en la República ; 
un Laboratorio de Física; un Museo; 
varios hospitales para la humanidad 
doliente; multitud de escuelas, colejios 
y  casas de educiou y beneficencia, y 
finalmente un enhiesto Panóptico, ter
ror del crimen y de los criminales ¿nó 
son ni el mus leve síntoma de solo 
progreso*, i la pureza de la admmitra- 
cion? 1 la moralidad del ejército?
1 el incremento de las rentas, tampoco 
son ni el m isleve síntom a de so lo 
progreso*.

La insania sólo puede hacer ver a 
un escritor prevenido, en médio de

ese lujo de adelanto material e inmen 
so desarrollo intelectual y  moral; ni
el mas leve síntoma d

I  el que el pais ha alcanzado en es
tas tres últimas décadas quien se lo 
debemos?— A  Urbiña?— a Robles?—  
a Franco? — a Veintemilla?

Continúa diciendo que duraba ya 
quince años el martirio de 
y después de dar otras tantas som
brías pinceladas de hueca e insustan
cial declamación, haciendo la apolojia 
del puñal esgrimido por la dema
gogia a cuyos golpes rodó sobre el 
Itrio del palacio presidencial el cuer
po exánime del ínclito patricio, con
cluye como espantado él mismo de 
las funestas doctrinas que encarece, 
con estas hipócritas palabras; No soy 
amigo de la sangre, daría vida por 
la vida de mis semejante; pero veo 
el actor de, la trajedia del 6 de Agosto, 
al infeliz esclavo pintado p o r  un poeta,
arrojando el hacha sobre la fren te  
capataz que lo azota.

Z»ien podían merecer fé las palabras 
del señor Moncayo Avellan, si su sni- 
limentalismo no estuviera churreando 
sangre.

García Moreno, el tirano del vicio, 
el enemigo del crimen, el azote de la 
maldad, aquel hombre extraordinario 
que condensando en una frase todo 
un programa administrativo que sin
tetizaba la libertad en el orden y  la 
justicia, había dicho: libertad para lo 
dos y para todo, menos para el crimen 
¡¡ los crimínalos-, ese hombre extraordi
nario, decimos, cayó sacrificado por
el frenesí demagógico.......... Desde en
tonces, la República, asendereada co
mo la desventurada Offelia d e  Shackes- 
peare, ha vagado loca, coronada de 
flores por la mano de sus verdugos____

Toda progreso nacional se hundió 
en la tumba con su autor. Vinieron 
Veintemilla y  su caterva y  la saturnal 
volvió a continuar con mayor escán* 
dalo y  desenfreno hasta 1883 en que 
la República hizo un esfuerzo titánico, 
recobró sus derechos y aventó a sus 
verdugos a los cuatro puntos cardina* 
les del globo.
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VIII
Desobedecer a u n  Gobierno 

Constitucional, e* rebelarse 
contra Dios y contra los hom
brea: es frustrar el ftn de la? 
sociedades; es desviarse de la 
senda que trazad los deberes.

J. M. Tobhes Caicelio,

Tócale el turno ahora al señor don 
Antonio Borrero de comparecer ante 
el tribunal de la historia, arrastrado 
por la mano del verdugo, el mismo 
que váa constituírsele en juez.

Oigamos [a don Toma3 Moncayo 
Avellan.

Caliente aun el,cadáver del se 
despertó entre sus satélites la ambición 
reemplazarlo. Impidiéndolo las rivalidades, 
se pusieron de acuerdo para levantar la opa< 
ca personalidad de Antonio ,
viduo muy aparente para encargarse del ah 

baceazgo de la tiranía

Dice ademas, que el señor Borrero 
iíka el tipo del c u r ia l morlaco. H o m 
bre de tierra adentro,que había visto 
nunca el mar; repleto de teología cá
nones; ignorante de los progresos modernos, 
fanático y terco etc.

Si esta retahila de desahogos calum 
niosos, manifiesta la malignidad in
génita de carácter del escritor, la per
versidad del banderizo se revela en 
las líneas que siguen.

Aclam ado p o r estos [los denomina
dos te rro r is ta s ) y p o r  esa masa que 
supcrjlotasiempre en los ciénagos de la p o lí

tica, masa que podría llamarse krs nuluius, 
que es de todo el mundo y no es de nadie, 
como que es invariablemente de todo el que 
está en el poder: Borrero se instaló en la 
presidencia.......... jurando absolu
ta al sistema........................ implatadopor su antecesor.

A don Antonio Borrero no lo elevó 
el partido terrorista sino el liberal.

Hombre ilustre, culto, de grandes 
luces y  profundo saber, subió al sólio 
presidencial arrebatado por una aura 
popular sin ejemplo en los anales po
líticos del Ecuador. Treinta y  nue
ve mil votos fueron mas que la expre* 
sion de uu deseo lejítimo de los par
tidos liberal y radical, el huracán que 
se desató para llevarlo al sólio, en com 
peteucia de la candidatura de) doctor 
Antonio Flores que apoyaban tam
bién liberóles y  conservadores ; pero 
esos treinta y  nueve mil votos no ha-

bian sido la expresion de un senti
miento patriótico altamente moral, si
no la bastardía de una pasión inconsi« 
derada.

Los mismos liberales que lo eleva
ron, lo derrocaron, una vez que vie* 
ron en él el hombre de la ley, del or
den y  de la justica.

El partido liberal que vino a la es
cena por la victimación del coloso y  
por el aun mas certero golpe del 2 de 
Octubre en que desapareció, con el 
derrocamiento del Ministerio garciano, 
hasta el ultimo vestíjio del antiguo ré- 
jimen, el partido liberal, decimos, b¡- 
soño y  mál dirijido, pensó qué, sacri» 
ficado García Moreno, las institucio
nes que él creó debían desaparecer 
fatalmente con su autor y  no se cuidó 
de hacerlas desaparecer invocando la 
necesidad de uña nueva Constitución. 
Se practicaron las elecciones con ar* 
reglo a esas mismas leyes, y  sólo des
pués que Borrero juró respetar la 
Constitucion Garciana que le presen» 
tó el pueblo, advirtió su error el par
tido, pretendiendo en seguida que el 
Presidente Constitucional revocase su 
juramento y  reuniese una Convención 
que la Constitución no autorizaba.

He aquí lo que L a  U n io n , periódi» 
co que redactábamos hasta 1884; dice 
en refutación a otro artículo calum» 
nio.so de Moncayo Avellan, con refe
rencia a este pasaje de nuestra histo
ria.

•Cae Gr trcia Al.oreuo, y los pueblos llevan 
a Borretu al poder, eu medio de uu i popula
ridad sin ejemplo eu los anales de las repú
blicas modernas: este es liberal, grita la de
magogia y se arremolina al pié del solio so
licitando un perjurio."

“ Moutaivo, su apóstol y su tribuno, agota 
su erudición y su saber, para probar que 
deshacer lo que se jura respetar y conservar 
uo os perjurio,y pide que el Ejecutivo incu
rra, , neníame su absoiuciou, eu vergonzosa 
simouia.”

“ Resístese el patricio a deferir a las locas 
preteusioues de una turbamulta inmoral y 
depravada, y vá a expiar en el destierro el 
crimen de haberse aferrado a la legalidad, a 
la honra, a la ley, a la diguidad,a la justicia, 
y a la té, y últimamente a la de su palabra 
de honor solemnemente empeñada.”

“ Las turbas fueron a buscar un caudillo ; 
le hallaron, veual, iuverecuudo ó iumoral 
cual lo deseaban ; se asieron de el, y él y 
ellas dierou eu tierra cou el hombre que, 
deslumbrado por una falsa popularidad, fic
ticia y engañosa, pensó eu gobernar con la
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ley que la voluntad nacional puso en sus mh 
nos.”

“ Cayó Barrero y surjió Veiutemilla !!”

Borrero habría sido un Magistrado 
modelo en pueblos mas cultos y  orga
nizados que el nuestro. En el Ecua
dor, extragado todo sentimiento patrió 
tico, se arrojó a Borrero del sólio y  se 
colocó en él a don Ignacio VeintemD 
lia . ........  -

Para gloria del honrado partido 
conservador, no fue por cierto este el 
que entró en la felonía. A  esa revo- 
lucion de Veintemilla se le llamó tam
bién TRANSFORMACION LIBERAL.

Puede ir ya viendo el lector que la 
calificación que al principio de este 
escrito hicimos de los partidos del 
Ecuadoi es tan exacta, que resalta á 
la vista del menos avisado observador, 
que mientras con unos han subido al 
solio la ley, el orden y  la justicia, con 
los otros se han entronizado la tiranía, 
la iniquidad y la perfidia; y  que cuan 
do, entre electores y  elejidos se lnn 
cambiado los papeles, el hundimiento 
ha sido inmediato y  formidable.

Ejemplo de esto lo es el Señor Don 
Antonio Borrero.

IX

con ofertas para ganaros, y 
en público os niega vuestros 
derechos, y os escarnece y 
ultraja, ¿ qué sentimientos 
puede inspirar siuo el horror 
y el desprecio?

Berjauix Oonsiant.

Esta grave sentencia brotada de los 
labios dei sabio filósofo y  orador fran
cés, parece que hubiera sido vertida 
para hacer el retrato moral de Don 
Ignacio Veintemilla, cuya histo
ria política, está resumida en estas 
pocas palabras de Don. Tomas Monea- 
yo Avelian.

El militar I  janato nombrado
por Borrerot Comandante de plaza
de Guayaquil, so pronunció en esta cuidad

el 8 de setiembre do 1876, desconociendo el 
poder que imperaba en la república i  asu
miendo por sí i  ante sí la Jefatura suprema 
de la misma.

Educado en la escuela del liberti
naje, hizo lo que habían hecho Urbi- 
na, Franco y  los de la camada.

Nada tendríamos que agregar noso
tros, si el ex-Senador, en su prurito de 
denigrar toda administración, no tra
jera envuelto eu sus invectivas contra 
Veintemilla, el nombre del actual Je
fe del Estado, y  si no adolecieran de 
falta de exactitud algunos de los pa
sajes que relata.

Dice, por ejemplo: “ el país, segu- 
rameute que enrojeció de vergüenza 
al presenciar la exaltación de Veinte- 
milla.’’

Esto tenemos que rectificar La 
revolución f ué muy popular en Gua
yaquil, y  hombres de peso ni siquie
ra tomaron en cuenta el origen impu
ro de donde emanaba y suscribieron 
de grado la galana acta de pronuncia
miento, documento eu el cual, a vuel
ta de mi Pares de bajas lisonjas, se le 
otorgaron a don Ignacio facultades 
dictatoriales omnímodas, y de adhea- 
la, la dignidad de Capitán General, 
título rebuscado de! tiempo del co lo
niaje, que a dos tiros de ballesta está 
oliendo al rancio absolutismo de los 
tiempos de don Felipe II.

Cualquiera que no conozca nues
tra triste historia política, creerá que 
esta iniquidad cometieron ios te r ro r is 
tas. Pues, no señor: lo que estos hi
cieron fué poderse en armas, rodear 
al Ejecutivo y  defender en la persona 
del Presidente Borrero, elevado al 
sóiio por liberales y  radicales, ei prin
cipio santo de la lejitimidad: lucharon, 
fueron vencidos i se resignaron, mien
tras llegara ei momento de la reparas 
cion

El señor Moucayo Avelian que es* 
tuvo entonces en esta ciudad; que 
asistió á la coronación del César, 
y que acaso, confundida su voz 
enn la de la multitud, contribuyó a 
levantar estruendosos gritos de aplau» 
so, debe recordar que Guayaquil llevó 
entonces su gozo hasta el frenesí, 
hasta el delirio.......... Era libre !!!
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Ahora, léase esto sobre Veintemi- 

lla y contra Caamaño.

De una ignorancia comparable sólo con 
de Robles y Caamaño, era por lo demas etc.

Rara vea se vé en un hombre tan 
arraigado el odio banderizo !

El Doctor José María Plácido Gaa- 
ruafio, investido con un grado acadé
mico; hombre de luces y de una ex
periencia que contrasta con su edad, 
dizque es comparable en ignorancia 
sólo con Veintemilla____! I

Sino supiéramos que un Majistra- 
do, por su mismo carácter público, 
ocupa tan alto asiento en el gran mun» 
do que sólo es desconocido de los ne
cios, nos encargaríamos de dar a co
nocer a Moncayo Avellan la personali
dad política de quien tan virulenta
mente ataca, olvidado quizá de quien 
es Caamafío, por el largo espacio de 
guiñee años que está alejado de la patria a 
que, dice, no tener nada que agradecerle, 
nada que ped ir ¿ O estará suponiendo
don Tomas que en este pais, a fuerza 
del atrazo en que él piensa que veje
ta, han de permanecer los hombres 
estacionarios, y  que el señor Caama- 
ílo de hoy es el mismo rapazuelo de 
marras a quien Tomasilo  conoció en 
los bancos de la escuela?

En todas partes del mundo hay es
critores que atacan con mas o menos 
acrimonia al poder, pero todos, si 
quieren que su voz sea escuchada, em
plean una tomín mas culta, velando la 
prevención que los ahinca, almenes 
con donairoso dec;r ; por que, un nía- 
jistrado, como personalidad pública, 
pertenece a todos ; como hombro, na
die tiene derecho a vulnerar su repu
tación y dignidad. Sólo Moncayo 
Avellau desciende al dicterio.

Reservemos el deber de fustigar a 
este avieso escritor para el lugar cor
respondiente en que él toma a su car
go al Presidente Caamaño ; y  volva
mos a Veintemilla de quien está ocu
pándose.

Dice que Veintemilla era personaje 
de tercera fila entre los del partido ter
rorista ; que fue hombre de contianea 
de García Moreno ; que despreciado 
por este se m archó  a Europa en 1874, 
y que de regreso a Guayaquil en 1876 
consiguió hipócritamente el puesto

desde el cual escaló el solio.
Hay en esto varias inexactitudes.—  

Veintemilla militó muy poco tiempo 
en el partido conservador, cuyo Jefe 
fué el señor García Moreno: disgus
tado con éste por que su honrada ad» 
ministracion no le dió lugar ni oca
sión para locupletarse, fué a formar en 
las filas liberales, con cuyo apoyo hi
zo su hermano don Pepe  la revolución 
del 19 de Marzo de 1869, complicado 
en la cual don Ignacio, se v io  obligado  
a salir para Europa, de donde regresó 
en 1876 a efectuar la revolución del 8 
de Setiembre de ese mismo año, con 
apoyo de los liberales, en cuyas filas 
formaba ya de antaño. Véase pues 
que Veintemilla no fué conservador, 
ni terrorista, ni hombre de confianza 
de García Moreno; sino todo lo con
trario, libe ra l (¿?), enemigo de Gar
cía Moreno y fautor del acto mas v ili
pendioso que rejistra nuestra historia 
política.

Continúa Moncayo Avellan.

“ Pf-ro, si la elevación de Veintemila asom
bró a los ecuatorianos que la observaban 
desde el extranjero, la complicidad en ese 
acto de una buena parte del vecindario de 
Guayaquil y aun de algunos ciudadanos, pro
bados servidores de la libertad, sorprendióles 
mucho mas. Eu houieuaje a la verdad, no 
debo guardar silencio ante ese hecho injusti
ficable. La Acta de adhesión a Veintemilla, 
será eu todo tiempo un padrón de ignominia 
para los guayaquileúos que la suscribieron, 
pues la razón pública no puede paralo.juarse 
hasta el extremo de endiosar un malhechor 
reconocido. Caro está pagaudo Guayaquil su 
error. Caamaño es la expiación !’'

Caamaño es la exp ia c ión ; Veinte- 
milla no fué, sinó el p rem io  que bus
caron . . . .

Si en ese acto de felonía aparacen 
complicados esos ciudadanos probados  
servidores de la  libertad, ¿ dónde está 
entónces su honradez y  austeridad re
publicanas ? Y  cabe aquí advertir 
que el señor Pedro Carbo, uno de 
aquellos nobles espíritus, de quienes 
dice Moncayo Avellan que, amando la  
patria en todo lo que ella tiene de grande, per
siguiendo con tesón los tnas altos ideales sin 
abandonar un instante EL CAMPO DE LOS 
PRINCIPIOS MAS AVANZADOS, desde
los primeros dias de la propa
gandistas y defensores de la doctrina liberal, 
y que pueden reinvindichoy m ism o 
la gloria muy Icjítima,de haberla soste
nido incólume al traces de medio siflo
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de turbulencias y ríe luchas, fue quien 
cobijó con su nombre esa inicua revo
lución, sirviendo el Ministerio Jeneral 
del Jefe Supremo; y  cabe también 
advertir que el señor Pedro Monea, 
yo de vieja estirpe liberal, aplaudió 
desde Chile ese oprobioso pronuncia
miento que los llamados terroristas no 
aceptaron sino después de haber lu
chado heróicamente en Galte y los M o 
linos.

¿ Qué inconsecuencia es esta, San
to Dios?— Los terroristas ecuatoria
nos derraman su sangre defendiendo 
el principio de lejitimidad, en la per
sona de Borrero, elevado al solio por 
39,000 votos liberales; y  de estos mis
mos los mas conspicuos, y  los más, y  
casi todos, voltean las espaldas a este 
ídolo del partido y  van pocos dias 
después a postrarse a los pies de un 
terrorista y  a aceptar frenéticos una 
traición !!

Cualquiera que se detuviera a mi
rar con atención estas cosas, pose do 
de extraña estupefacción, bien podría 
esclamar con Moratin en su Comedia 
Sueca :

Qué gente hay allá arriba, que anda 
tal estrépito ? ¿ Son locos !

Y todavía se dirá que hay 
políticos en el Ecuador *

que este mounstro gobernó siete años 
, la república con el apoyo de los libe* 
rales, quienes, dicha sea la verdad, 
fueron sólo últimamente separándose
le poco a poco, hasta que el E jército 
r e p u b l ic a n o  que levantaron todos los 
pueblos, y  no las fuerzas de Álfaro, co-
 mo dice Moncayo Avellan, falseando 
 la historia, tuvo la gloria de batirlo y  
ahuyentarlo el 9 de Julio de 1883.

Las fuerzas de Alfaro, estuvieron 
bajólas órdenes del Director de la 
Guerra, General don Francisco J. Sa- 
lazar de vieja estirpe conservadora ; del 
Comandante en Jefe y del 2 del 
Ejército. Falseando la historia no se 
hace atmósfera en que pueda vivir un

; caudillo, por que esa atmósfera asfi- 
1 xia y  perece todo bicho.

X

seguidoY amontonar a tientas de 
Sin salir del eterno formulario 
Que ni es del ensalzado apetecido,

Encomio, sobre encomio mercenario, 
Mas que incensar a un hombre jcncroso 
Es tirarle a la cafa el incensario.

F ígaro.

Moncayo Avellan pasa a ocuparse 
de la personalidad de don Eloy A lía
lo, y dice :

Continúa el retrato moral de Vein- 
ternilla, trazado por la mano de su 
propio amigo Moncayo Avellan.

Sobre este falseamiento de las promesas 
que juró ante el pueblo de Guayaquil, culmi
naba el robu ile los dineros públicos, sustra
yéndolos con toda insolencia do las Tesore* 
rías provinciales, de las Aduanas y de las 
otras oficinas de recaudación. Se adjudicó 
igualmente una vasta zona de ierras en la 
rejion oriental y se hizo el primer exportador 
de quinas. Depositó a su nombre, sin em* 
bozo ninguno, grandes sumas en los Baucos 
de Quito y Guayaquil, sumas que ha traslada
do después al Perú y Chile. Nunca se habla 
visto un saqueo tan descarado do las rentas 
y de las propiedades fiscales.

Preocupado con las rapiñas, viviendo en 
un sensualis no salvaje y sin poseer ninguna 
deesas delicadezas que dan realce al espíritu 
humano, Vointeiudla creyó (pie su Dictadora 
echaba h indas raíces en el país.”

Nada tenemos que agregar nosotros 
a este fue sí milis exacto del tipo moral 
del Capitan Jeneral; y sólo diremos

Alfaro, atendiendo solo a los impulsos de 
 su corazón generoso, había dado oidos eu el 
campamento de Mapasingue a las proposD 
ciones que le hicieron los Je res del ejército y
los miembros del Perita virato quiteño, para 

I concertarse respecto de las operaciones mi- 
' litaras y de la organización ulterior del país; 
y tuvo la injeuuidad de entrar en ciertos 

: arreglos, que debían ser necesariamente fa
tales.”

Si no fuera un la g a r com ún ese grá
fico risum  teneatis del arte poética de 

¡ Horacio, encajaría aquí como su 
molde natura»

No han habido ni p rop u s ic iones ni 
arreglos; y  si no 4 dónde están las 
pruebas 

El señor Altaro no es tan candoro
so para haber o íd o  p ropos ic iones  ni en 
trado en arreglos, sin que esas p ro p o 
siciones  y esos arreg los  uo constasen 
 de documentos oficiales. El ejército 
 del interior que no estuvo ni se creyó 
(obligado a hacer p rop os ic ion es  ni e n -
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t ra c  en arreglos, puesto que perseguía 
el misino fin patriótico q ue Alfaro. ex» 
pedicionósobre Guayaquil cuando lo 

creyó conveniente: lanzó sus huestes 
en hora oportuna desde Babahoyo, 
Samborondon y  Yaguachi y  ocupó el 
llano de Mapasingue dejando a reta
guardia a Alfaro : este reconoció pa
trióticamente que era necesario unírse
nos y  se unió a nosotros, ocupando el 
ála derecha de nuestras filas el dia del 
ataque que lo dispusieron el Director 
de la Guerra, el Comandante en Jefe 
y  el 2 .° Jefe del Ejército: los demás 
caudillos fueron Comandantes Jeneo 
rales de División, y en este rol entró 
Alfaro a Guayaquil.

“ La buena té con que procedió, es Ja úuica 
escusa que tieue Alfaro. Obrando cou mas 
sentimiento que cálculo político, se olvidó 
que trataba cou los antiguos verdugos de la 
patria: los Flores, los Salazares, los Par
queas  compañía; no recordaba que esos 
hombres estaban cargados de ódios y de 
abominaciones ; que habían sido en toüo el 
quinquenio de la dominaciou garciana sus 
mas feroces instrumentos. Uu politice ruó- 
uos sentimentalista, habría desoido, semejan» 
tes proposiciones y antes de escalar el cerro 
mortífero de Santa Aua, barre seguramente 
cou sus cañones las chusmas serranas que 
venían otra vez a (Guayaquil, trayendo den* 
tro de sus alforjas el expectro ensangrentado 
del tirano que castigó la uaciou el inolvida
ble 6 de Agosto de 1875.”

No ha habido tul buena f é ; por el 
contrario, la malaféhizo que Alfaro 
se apoderase, después de los primeros 
momentos de la victoria, del cable 
submarino y  que comunicase a todo 
el orbe su en trad a  a Guayaquil, atri
buyéndose a sí propio esclusivamen- 
te, un triunfo que se debía única
mente al Ejército nacional; la mala 
j é  hizo que lanzara uua proclama se
diciosa, causa de graves conflictos fu
turos , la mala fé  hizo que se fraccio - 
tiara ia república y  que hombres que 
parecían serios, hicieran ridículo papel 
en la política ; la mala jé ,  en fin, tué 
la causa de que estemos hasta ahora 
divididos. Si ei señor Alfaro y  el se
ñor Garbo hubieran aceptado las pro 
posiciones del Pentavir quiteño, de 
concurrir a formar el G ob ie rn o  N a c io 
nal, mientras se reconstituía el país, 
no deploráramos tantos y tan irreme
diables maies; pero el señor Alfaro 
rehusó y  rehusó Uarbo, y  el país está

abismado en la anarquía en que se 
ajita ahora mismo, anarquía en que 
mantienen a la Nación Alfaro, Vein
teno lia, y los demagagos, soplando de 
Norte y  Sur y  de dentro de casa la 
tempestad revolucionaria.

Si Alfaro hubiera podido barrer con  
sus cañones (¿ ?) las chusmas serra
nas, lo hubría hecho ; pero ni tenía 
cañones ni la audacia suficiente para 
semejante aventura. Sabía muy bien 
que tenía que habérselas con esas 
chusmas serranas acostumbradas a 
vencer: cnus.HAs que arrebatando con 
las manos las propias armas al Dicta
dor, levantaron un ejército que hizo 
conmover desde sus basamentos la Co
lina de Santana en el glorioso 9 de Ju
lio: Alfaro que lo sabia, menos visiona
rio que el Manchego, midió el peligro 
y  vino a formar en el ejército'restau- 
rador.

Esta es la verdad; de otro modo

................amontonar
Encomio sobre encomio mercenario 
Es tirarle a la cara el incensario.

X I

Caam&fio, uo tieue pro
piamente biografía, aun
que la abyección terroris
ta pretende formársela.

Tomas Moncato A vellan.

Las infamias que dicen 
de mi los gaceteros, las 
miro como el salario de 
mi caballerosidad.

MirABEAU.

Si la satisfacción de la propia con
ciencia, el beneplácito de los buenos 
y  el fallo casi siempre justo de la his
toria no fueran prendas de satisfacción 
de todo buen proceder, los espíritus 
rectos y  bien intencionados poco o 
nad t se curarían del progreso de las 
sociedades, por que cuasi siempre 
acontece que los contemporáneos juz
gan arbitrariamente a los hombres 
que salen a figurar en los primeros 
puestos públicos, evdenciado este 
sombrío pensamiento de Artzen* 
bunscli.

¡ M a ld ito  el hombre que virtudes siembra 
P a ra  co jer cosecha de desgracias!
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Tal el sefior Caamafio, ha venido a 
ocupar el primer puesto en la escena 
política del Ecuador, en la época mas 
turbulenta, trayendo repleto el pecho 
de no pocas virtudes morales y  poli« 
ticas para cosechar de sus enemigos, 
desde el primer dia de su advenimien- i 
to al poder, dicterios y  calumnias, en ' 
los cuales no se ha quedado corto el 
sefior ex Senador por Esmeraldas en 
todas las publicaciones que ha hecho 
en estos últimos tiempos.

Los insultos groseros que contiene 
su último folleto —renuncia, están di • 
ciendo cómo la malediscencia fluye 
del corazón y de la pierna del arreba
tado escritor.

escuela de Sila,paru que pretenda aho
ra don Tomas Moncayo Avellan pro
bar con este sofisma que al sefior Caa- 
mafio, / o escudó siempre de tóda rela
ción con la cosa públic, su 
cancia personal,por solo no haber desem

peñado nunca ni un simple juzgado de 
paz.

Si el hecho de no haber servido nun
ca ni un simple juzgado de , fuera la
causa de la insignificancia de
un ciudadano, el sefior Moncayo A ve
llan que no sólo no ha servido en 
ningún puesto público sino que tam
bién ha escarnecido a su patria y  a 
todas las administraciones, so color 
de renunciar una curul, ¿bajo qué

Decir que en toda la República re-1 nivel social vendría a quedar coloca-
sonó una carcajada de ironía, al sabe r  do
se gue había sido nombrado Presidente   Victima de la calumnia el mismo
el señor Caamano, parto es de la mu-   „ señor Moncayo Avellan, de quien se
levolente irritabilildad de su autor,  auseenc¡a de] a patria
qmea no ignora, nomo no ignora mi- deb¡da a culparsele un hecho inde- 
die, la inmensa popularidad de que    ; coroso en que naufraga la lionrabilidad

de su nombre, debe haber esperimen-disfruta el sefior Caainafio.
brámiento recibido con júbilo por la I ^ Uttut)i espeiuuen- 
inmensa mavoría sensata del país, cau-    tado estragos que aquella causa

 sobre el estado moral de un hombre  - soore el estado moral de un hombrso, cierto,honda impresión en el grupo   ,  ,
t ’ ,  6  honrado; y  puesto cine él ha sido víc-demagogico que tue el umeo que lo    

  i tuna ue tan hórrida amargura, no de-
miró con desgreño; por que midiendo bía haber empleado contra el sefior 

Caainafio una anua prohibida que
i los hombres de bien, cultos e ilustra*

íau a estrellarse sus teñe- j J08 japiás esgrimen.

el alcance que el prestíjio de Caamafio 
daría al Gobierno, veía en él, el escocí 
lio cai que ii 
brosas maquinaciones.

Llama v fallidoal hombre mas celo 
so de su crédito comercial, es una ca
lumnia atroz, y  lo es con tanta ma> 
yor razón cuanto que Moncayo A ve
llan sabe que el sefior Caamafio, debi
do a su crédito y a esa labor incesan
te que I«- ha acreditado como uno de 
lospiincipalesagricultores del pais. le
vantó de i pos-ración en que yacía 
la hacienda Tenga el,valiosa propiedad 
de sus mayores, para devolverla a la 
familia, cuando sus conciudadanos lo 
llevaron al poder, eu el estado mas 
floreciente, después de haber sacado 
de el’a, liomosamenie para sí, una 
cuantiosa fortuna.

I quién lia dicho que los hombres 
designados a rejir las sociedades se 
han de tormar en la escuela de luchas 
políticas?— Los Cincinatos y  Camilos 
que tuvo Roma en sus mejores tiem-

Retraido el sefior Caamafio de los 
! asuntos públicos y consagrado a sus 
negocios particulares, fué exhibido 
sin embargo en 18S2 como candidato 
para la presidencia de la República 
por la fracción honrada del partido li
beral Los progresos que en pocos 
afios había al cantado en los negocios 
agrícolos a que se hallaba dedicado; 
el método que empleó para hacer de 
la hacienda Tenguel que era un ver
dadero pandemanioum, una especie de 
república,por la buena organización 

y  mejor réjimen, descubrieron desde 
entonces ante sus conciudadanos qu® 
en ese p l a n t a d o r  d f . c a c a o  tle que 
nos habla Moncayo Avellan, se en
cerraba el alma de un hombre de Es
tado : la experienc a y  la realidad han 
venido a probar con la elocuencia ine 
ludible de los hechos, que no había si
do aventurado el juicio que de él se

pos, no se formaron por cierto en la formaron sus compatriotas
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Desterrado en 1882 por Veinteuii- 
llu, contra quien maquinaba Caamaflo 
una revolución, después del golpe de 
Estado del 2 de Abril, pasó al Perú, 
en donde varios proscritos proyecta
ban una expedición al Ecuador. Caa- 
maflo la impulsó y puso por obra, 
erogando de su peculio los fondos ne
cesarios, quedándose él en Lima acti» 
vando otros trabajos análagos y  arbi* 
trándo mayores elementos de guerra. 
La expedición salida del Perú corres
pondió con usura a los tiñes patrióti
cos a que se encaminaba: y  libertado 

ya todo el interior, y  cuando las hues
tes restauradoras de la honra nació 
nal descendían como un alud por ¡as 
bretlas de los Andes para libertar a 
“ la manir Guayaquil”, el señor Caá- 
muño, burlando la vijtlancia del ejér
cito de ocupación en el Perú, arpó 
del C a lla o  coi armas v elementos de 
guerra, a rrib ó  a nuestras costas, or
ganizó un tlivisiou de 500 hombres, 
y burlando oirá. veza  los buques de 
la flotó.a  Dictador, se incorporó 
al grueso de nuestro ejército en Sam 
bórodon, trayendo su división bien 
organizada, uniformada y la mas mo
ral de rodo el ejército. Quien co* 
nozca la distancia que separa el pun
to de partida del de incorporación 
de esa división a nuestro ejército, 
y sepa las dificultades que hay que 
superar, amentadas entonces con la 
presencia del enemigo en la misma 
ría que ascendían esas fuerzas, puede 
decir si hubo heroísmo en ese hecho.

He aquí el hombre de quien dice 
Moncayo Avellau que la patria no le 
debe ni una mala noche pasada en su defensa. 
Si esto fuera cierto, valiera mas que 
la patria no tuviera quien pasase ni 
ana mola noche en su defensa, a tener 
detractores que se desvelan por escar
necerla.— Y  al señor Moncayo A ve
dan ¿qué le debe la patria ?—Los es
critos con que la vilipendia?— Pero, 
qué vá a deberle ia patria, si él dice 
que no tiene nada qué agradecerle ni 
nada qué pedirte? ; si algo tuviera 
que pedirle, pov cierto que la debería 
mucho, por que Moncayo Avehaa 
pide y debe mucho a los incautos que 
le da7b.

Ta  vista nada distinga* 
sino altravez de ese pris
ma engañador que se lla
ma p as ion.

Si contra vosotros se h* * 
cometido injusticia,comen- 
¿ad por lanzar del pecho 
todo sentimiento de odio.

LaÍcexvaib.

Repleto de rabia, como un poseso, 
dispara el ex-Senador por Esmeral
das sobre los hombre públicos del 
Ecuador sus empozoiiadas invectivas, 
asegurando que:

‘ Asi se lia visto llevar a los Ministerios de 
Bstado, los amanuenses de que se «irvió Gar
cía Moreno en la época de au. tiranía, darle 
el rectorado de la Universidad a Lazo, el bió
grafo de Flores; la representación de la re
pública en Europa a un insano, furioso apolo- 
jista de García Moreno ; ¡el, mismo cargo *o 
Lima y Santiago, a Salazar, un famoso asesi
no, el cruel fusilador de los Mansbitas; la 
Comaudancia Geueral d# Guayaquil a Dnr- 
quea, el asesino de Infante, y a otros iudivi. 
dúos de la misma estofa las Gobernaciones, 
las Aduanas, los Tribunales y demas empleos 
de la administración nacional.

Cualquiera de las Repúblicas del 
Continente, que por cierto abundan 
en notabilidades, no rehusaría ncep» 
tai- para engrosar sus filas, a Lnzo, a 
Flores, a Salazar, a Darquea y  (lernas 
notoriedades que figuran no de hoy 
en la política.

¡ Que gran crimen el del doctor 
Elias Lazo, para no mbrecer el recto 
rado de la Universidad de Quito : 
el biógrafo del General J.J. Flores!!

La República del Ecuador, donde 
tampoco escasean hofnbres de luces, 
quisiera tener por centenares insanos 
como Antonio Fióles, cuyas son
aciertos; tino, habilidad y  destreza 
sus desburros, y  de cuyos disparates
brota la luz que ilumina las intelijen- 
cias: asesinos famosos como Javier Sa
lazar, que ha decapitado cien veces a 
la tiranía, que ha asesinado al crimen 
y que ha hecho verter sangre a la per» 
lidia; asesinos como el General Se- 
cundino Darquea, que ha estrangula
do la traición y  que ha hecho perteqr

X II .
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en el suplicio ni clettliüuor militar y  a 
la infamia política. ¡O h ! si toda la 
nación ecuatoriana la formaran hom
bres que por sus locuras cautivan la 
admiración de las testas coronadas en 
Europa u otros de aquellos a quienes 
Moncayo Avellan llama asesinos y 
que, por sú valor y pericia militar han 
«ido parangonoados en el extranjero 
con von Molke, Roche y  Jiaquedano, 
no tendríamos entónces Aliaros ni 
Moncayo8, Veintemillas n i . . .  .a quie
nes combatir con la espada y  con la 
pluma.

Pero lio son estos los únicos que ¡ 
están figurando hoy cómo ayer en la 

. política militante del Ecuador, pura . 
que diga el señor Moncayo Aveiiau. 
con tan poco respeto a la verdad que 

todps aquellos que conservaban <janula
da sobre el pecho la divisa 
acudieron a ocupar sus

ternillas y  do Altaros........
No impunemente se falsea la ver

dad ; pues la lójica que es el crisol en 
el cual aquella se puritica, denuncia 
en el mismo instante de falseada, al 
que abusa de los recursos del talento ; 
o cuando menos, repelida la talcedad 
por el buen sentido, viene a herir da 
rechazo a los que intentan emplearla 
contra sus adversarios.

X I I I  

Altamele traile, uiéutides 
Que litui leeib la ventati.

Rom. ukl Coxui; Claros.

Vuelve Moucayo Avellati, por li
sonjear a Altare, a arrojarle a la cara el
incensario ; pues dice

“AOsoit s lus pueti'ijs, al ver osla reacción
audaz tic los riles de patria.

 volvieron sus miadas   vencedor del
tos en la composición del Góbietno: pm Nueve tu o, a t ido en la v m u  tepúbli-
que euel cuerpo Eejislativo, cu la Ib- culombiana, mostrándolo cómo iiabiau du- 
plomacia, en la Majistratura, en la sa. arecidu as tuerzas do una era de libertad, 
Milicia y  en todos lus departamento* de ventura y de aile'.autu.
de la estera administrativa estan lì li u - 
mudo liberale» jenuinos còrno el G t- 
neral Jose Maria »Sarasti y  los seùo-

Con la exped.ciuci del Alujada, respondió 
A laro a ese llamado que h.icu el país a mi 
patriotismo, y es Ire i cained  el éxito dos- 
graciado de esta reeitmte cují paña contra los

rea Julio Zaldumbide, General José 
A. Góiiiez Xurna Pompilio Llcna,
Pedro F. Gevallos, Carlo R. Tovar,
Federico Cornejo, Manuel Ignacio y  
Fernando Gómez Tanni, Arcadio 
Ayabi, Goronel Enrique Avellali ; eu~ 
dicale* còrno Luis Felipe Borja. s e-

hombre que solo merecería el desprecio d 
sus semejantes, sin su mauiliesta idiosincra 
cía para el mal ”

Nadie, ni sus mas íntimos amigos lia* 
marón a don Eloy. 10! mismo, con los 
dineros de la Nación de que no quizo

bastían B iquénzo Xoboa, Coronal j dar cuenta, se ret.ró a Panamá; allí 
José Martines Pallares, Agustín L. nnupró el A lu ja d a , ;o armó en guerra, 
Yerovi, Lorenzo B. Peña, Francisco lo rellenó d  ̂ Aumentos bélicos y so 
Andrade Marín y otros, y allaristas i lanzó en <*iim de sus descabelladas 
cómo Juan Monralvo, Ahjel Modesto aventuras. L t Nación entera levantó 
Borju, L usar J! >rja y el mismo don un grito de reprobación y salió a conte- 
Tomas Moncayo Avellan, cuya Se-* nerio, aun antes de que tocara en núes 
naturia debe a la tolerancia de un tras playas. El Coronel don César 
Gobierno altamente ilustrado y  libe
ral.

También estos serán insanos, asesi
nos o  le n o  restas 

 lo mas orijinal de touo esto es 
que esos 1* lores, esos »^alazares, es 
Darquea* ían vilipendiados por Mo t- 
cayo Avelian y ese Caamano a qu'en 
no le peruona el o  mvu de haber sino 
electo Presidente, fueron ios une c*i».i 
su diuem, con su sangre y  con su u¿- 
fue-rzo libertaron a la Nación de Veiu*

Gucdes dio después con el grueso de 
•su Ejercito, y  con tuerzas tres veces 
inferiores, le hizo morderei polvo en 
Portóviejo; y e¡ General Reinaldo Flo
res, en un combate naval, batió, des
trozó c incendió al. Ala|uela, obligan» 
do al caudillo a buscar retujio en una 
playa, arrelienado en un tonel deso- 
cupado de gn.s », seguii lo ha confesa
da el nnsmo señor Alíalo.

Tal fue la expedición del Alajuela, 
desgraciada y vergonzosa como todas
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las empresas de don Eloy.
Si él señor Caamaflo o los íoieui. 

broa del gobierno tuvieran esa pro
pensión innata para el mal de que 
habla don Tomás Moncayo Avellan, 
ninguno de los revolucionarios estu - 
riera contando el cuento; pero el 
gobierno ha respondido con actos do 
clemencia a los desuordes demagógi
co» ¿ dónde está pues esa 
ria pitra el mal ?

Dice Moncayo Avellan que cou 
silamientos, prisiones destín ros lm 

f e s t in a d o  Caamaño,es decir, los que 
lo manejan, el desastre de J a r a m ij ó  y  
P a l e n q u e ; como lo hicieron 
genitores políticos después de M iñ a  r ic a  

y  J a m b e l í .
El verbo festinar que emplea Alón

cayo Avellan, siguiíioa corre r o andar 
de prisa , moverse con celeridad, obrar 
pronto-, y en oiuguua de estas acep» 
ciones tiene cabida en el lugar que lo 
ha empleado el escritor. Si quiso de
cir que c a miaño festejo que es lo 
que parece que quiso dar á entender, 
dijo un 'disparate ; yen  todo caso ha 
pecado contra ia gramática y el leu-

última jornada»

A los que, fuertes para huir, huyeron,
Los alcanzó en su fuga la clemencia.

Dice el ex-Senador por Esmeraldas 
que la revolución no ha sucumbido, que 
está en pié Este es un denuncio del  
cual debe saber aprovecharse el Go
bierno : coufesion de parte, relevo de 
prueba ; como a renglón seguido de* 
üviuda a los revolucionarios por sus 
nombres, el amigo de los revoluciona« 
i ios pone las pruebas en la mano del 

[Gobierno, auuque de la docena que 
nombra, los Semblantes, los Moncayos, 
los Marín y los González fueron ya 
llamados per Dios a juicio, alguno de 
ellos es ciego y sordo, y  los demas son 
mancos. En cuanto a los Infantes, ha
ce tiempo se fueron a cenar conl*lu-
ton.

IV

Estoy cattando,
Por oueno hu de hablar tu lengua 
Donde é6ta la injuria hablando.

TaBraga.
iruaje.*3

Correjida la forma, pasemos á recti 
H car el fondo del párrafo transcrito.

El setim- (Ja un uto, ocupado en 
Guayaquil en la cosa publica, no tu
vo para que festinar ut festejar el 
desastre d uJarainljó y con
ios hechos que relata el escritor. L  •» 
fusilamientos de lutante ybjpúivedn, 
se efectúal o i estaud ) el V.oo — Pre 
sidente ejerciendo el Poder Ejecutivo 
v en virtù 1 de un decreto gnoei a.tu
vo, expedido con anuencia dei Oon- 
cejo de Estado, en que declaraba p—  
ratas a los revolucionan js : prisiones ; 
era muy natural que las humera;  
pues el Gobierno, guardiau del òrde i 
público, debut precautelar al país con- ¡ 
tra nuevas agresiones; destierros no los 
ha habido y  sólo code acuerdo  
con la Constitución vijente: presos y  
confinados han tornado ya a sus lio- 
gares.

Los dolorosos pero inevitables su 
cesos de Jaramijó y ia  taque, hm 
.quedado sancionados, como quedaron 
los de Miñarica con estos dos suba* 
mes versos de Olmedo, que cantó esta

Después de tantos rodeos y  de la 
escursion tan fastidiosa y  pesada que 
nos lia hecho emprender en los cam
pos de la política, nos conduce ahora 
el ex tinador por Esmeraldas al te* 
rreno mas espinoso; eriazo cubierto 
de abrojos y  malezas; pero que por 
una rara escenti icidatl de carácter, 
parece que fuera éste el campo predi
lecto, mas florido y agradable en que 
paséa diariamente su señoría. Ese 
terreno es el que llama Moncayo Ave
lia i, muy enfaticamente: u n a  cues
t ió n  SOCIAL DE INCALCULABLE TRAS* 
CENDEXC'IA PARA LA COMUNIDAD ECUA
TORIANA .

¿L cuál es ésta cuestión social de in 
calculable tra scendenciaì

Rcsoonde Moncayo Avellan.
— E l antagonismo cada vez mas creciente 

entre las provincias del interior y as del * 
toral, unidas en la tradición, en la historia 
y por la Constitución política que las ríje,
pero profumi'miente separadas mas que por 
la na turaez t por la obra inicua de. -
 unías que han suportado desde el primer 

dia de su ex stenda como Nación.
A o tés de pasar a impugnar debida» 

mente i as egoístas razones y  anti so«
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— 32 —
oíales argumento» que trae a cuento 
el escritor para abordar esta cuestión, 
léanos permitido preguntar al señor 
Moncayo Avellan, cuáles provincias, 
la* del interior o las de la costa, o 
todas a la vez, kan soportado la oln a 
inicua de las tiranías?

Si la han soportado las del interior, 
la razón y  la justicia estarían de par
te de ellas; si las de la costa, exhiba 
las prueba y le daremos la razón; y  
•i unas y otras, la idea de su común 
desgracia debiera mantenerlas unidas 
en un sólo sentimiento patriótico.

1 de parte de quién han soportado 
ésa obra inicua de tas tiraníasf — El in 
terior de la costa, la costa del interior 
o todos dos de parte de sus mandata
rios?— Pues esto mismo que heriría 
de lleno la cuestión, es cabalmente lo 
que silencia el escritor, dejándonos es
tupefactos sin saber quiénes ni de 
parte de quién hayan soportado la obra 
míen a de los tiranías.

Existe, cierto, entre los pueblos del 
interior y Jos de la costa ese antagonist 
nao que señala el señor Moncayo 
Avellan ; pero la causa que lo lia pro
ducido no es la diferencia fundamen
tal que hay entre la rejio/i andina ¿i la 
de la costa, divididas por el clima, por la lo* 
pogratia y por (as distintas condiciones mo 
rales, soc ales y económicas de cada una de 
Mas : ésta no sería sino circunstancia 
mas ó menos agravante de este mal
estar sociaq y puesto que éste mismo 
fenómeno se experimenta también en 
casi todas las naciones de Europa y 
América, como contiesa e¡ escritor, 
debe ser,y lo es en efecto,otra la can« 
saqueen el Ecuador ha producido 
ese deplorable antagonismo, que está 
muy lejos de revestir las proporcio
nes alarmantes que pondera Monea - 
yo Aveilan, diciendo que ha llegado 
ai extrema de que acaso se. esta incubando 
H?ia verdadera guerra de razas o de loculi- 
dudes, arams de na ¡nene ia y de poder.

i i eco i dando nosotros que cuando 
eatas mismas divisiones etnogialicas 
han exisiulo en otros paiseS y  que han 
áetaparecido ante los lazos de union 
que forman las vías terreas, ios telé 
grato.* v mas adelantos modernos que 
lleuden a asimilarlos, creemos no 
fuera de razón que una vía de conui- 
flieacion rápida, como la en que ha

emprendido el señor Caamaño, sería 
suficiente para hacer desaparecer eso 
antagonismo que desgraciadamente 
reina en el Ecuador entre los pueblos 
transandinos y  los del litoral,

Pero ni esta misma carencia de una 
vía rapida de comunicación es la úni
ca causa de esa insultante división 
entre el interior y  la costa: hay otras 
que bien podríamos euuintfar, si no 
supiéramos que con ello heríamos 
suceptibilidades, que lejos de curar el 
mal contribuirían a aumentarlo; em
pero, debemos confesar, esentos de 
parcialidad, que los pueblos del inte
rior no son los que abrigan ni tomen 
tan el odio ni quienes prodigan ese 
desgreño con que algunos pueblos eos 
tañeros corresponden cuasi s empre a 
las manifestaciones deferentes que 
lea dirijan los de ultracordillera.

La pasión política, ciertos celos de 
preponderancia relativa y ¿porque no 
decirlo# alguna pequen i dosis de 
emulación, por fiarte de los pueblo* 
de la costa hacia los del inte
rior,en atención a su mayor desarrollo 
intelectual y a ese coujénito apego al 
órdeu, lian ahondado las rivalidades 
y divisiones que existen en nuestros 
pueblos cuya comunicación es tardía 
y difícil

Ea costa, abusando de las mejores 
condiciones económicas que le da su 
posición topográlica, lia intentado 
ejercer siempre sobre el interior un 
insultante predominio, y  esta es otra 
de las causas de ese censurable pro
vincialismo.

El señor Moncayo Avellan no ha 
inquirido, pues, l,»s causas de este 
malestar social,, a la luz de la filosofía, 
de la tradición y d»* la historia, seirun. *■ 7 o
lo exiji i la gravedad de la cuestión
que analizaba, sino que, encerrado 
siempre en ei circulo estrecho del ban 
lienzo, seiiaia como causas a (.jarcia 
Moreno, a la / evolución qitúena, a lot 
Jesuítas, a /a o iga ni car ion absolutamen
te conservadora tic esa sección de lu He- 
piiblica etc, ele., como si ia historia y  
la experiencia no «-solvieran diciendo 
a grito herid«*, q m algunas de esa» 
circunstancias - ai ¡»uceptibles de uio* 
diíicacion y que se modifican con la 
construcción de vías terreas, y que
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